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CAPITULO l. 

Continúan'las guCIT:J.S contra los Almoravides de España. 

En Andalucí:Í continuaba la guerl'a y levan~amiento 
contm los Alm,oravides con implacable odio. Seguia 
1\lol'uan en' Abdelaziz el cerco de Játiva " y se deten­
dia bien en (. ciudad Abu AlJdala el sobrino de Aben 
Gallia con sus Almo~avides. Llegó segunda vez Abu 
Giafur' el wali l'elJelado en J\I m'ci a al cel'CO de Játiva 
en ayuda de l\leruan, y le fue forzoso al caudillo de los 
Almoravides retraerse á la alcazaba p31'a defendm'se. 
Asill)ismo !tcudió en ayuda de los de Vale ricia el alcai­
de de las fl'onteras Abep A)'adh con lUU) escogida gen­
le de ella. Entonces Abdala ' Aben Gania tl'ató de con­
Celtar la entrega de Jútiva pOI' avenencia; pues veía 
q!J,~ ' no. ei'a posible nlantenel' mas tiempo ,aquella fOl'la­
ICZ8, y ajustadáS y cOD\'enidas las condiciones salió 
aquel esforzado camlilIo con todos los SUyOS de la al­
cazaba y de la ciudad, y se encaminó ú tiCl'l'a de Al­
Olería con propósito de pasal'se á ~uyol'ca ' con su pa­
ua'e si las ' cosas no mejOl'ubun. Luego qUé A odala A oen 
Gania saliú, entró '.!u la ciudad Mm'nan hen Abdelaziz, 
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6 HlST. DE LA DOMINACION DE LOS ARABES ,EN ESPAÑA. 

Y la fortificó, y despidió muy contentos tí sus auxilia­
res, dándoles precios'as ,alhajas, m'mas y caballos: y 
asegurada la ciudad y alcazaba pm'tió pat'U Valencia, y 
entró en ella montado en un hermoso dromedario con 
preciosos vestidos y luci'entes armas, y i'odeado de los 
jeques y nobles caballel'os, y este dia de su triunfante 
entrada en Valencia fue proclamado con general ale-

o{ 1.45 grí.a .del pl!eblo: esto fue en sa~er del a~~ 
qmmentos cuarenta. En esta ocaslOn se UDlO 

Lecant tí la amelía de Játiva~ y esta provincia al go­
bierno de Meruan ben Abdelaziz. En esta misma luna 
safer yolYió Abu Giarar tí Mui'Cia, despues de haber 
perseguido en su reth'ada tí los Almoravides de Abdala 
Aben Gania , .robtíndoles cuanto pudo hasta que se re-
tiraron tí lo de Almeria, donde todayia eran poderosos . 

...... --F.',n Granada continuaba la I'ebelion, y los Almora­

JUI1T1\ 

,-íde se defendian bien en laulcazaba, pidieron soéol'ro 
los í'ebeldes á los dé eól' oba ; y escribió el oadi Abul 
Hasan ben A4há á sus: parientés y parciales, ,y envió 
11á duin tí su sob.'ino · AH ben Ornar l\Iuhamad Adha 

l.' 

t 

cono~idopOl' Omilimad , y de Gienfuc el alcaide de l .,:.': .. ',,· 

aquella ci~dad AbCIÍGozei, con ,tropas allegadizas yrnil 
;caballos de la Ajarquia, que unidos á las tropas que 
llevó Abu Giafar de Murcia hacian un hermoso campo 
'dé doce ínil caballos, y mayol' número . de peones. Los 
'AlrnOl'a\tides cuándo entendieron que venia contra ellos 
"aquella tempestad, temieron que si estos se uniesen 
con los rebeldes de la 'ciudad les darian hal'lo que ha­
cer , y así habido su consejo salieron a la bOl'a del alba 
'dé la alcazaba, y fueron -á encon~rar tí los áuxiliares 
'que tenian su campo en cercanías de Granada, y, con 
estremo valOl'les acometieron .cuando menos espera­
ban; los desbarataron y rompieron con cruel y , san.;.. 
grient:,l matanza, y en lo reCio de la batalla murió Abu 
Giafar el i'ebclde de l\Iul'cia , Y' los suyos y demas au- ¡ 

. I 



PARTE lII. CAPITULO l. " 7 
xilial'es huyeron ·por diversas . partes con torpe fuga.­
Los vencedores Almoraviues se y.olvieron á su fortale­
za de la alcazaba. . 

Las reliquias fugitivas del ejército de l\lurcia luego 
que volvieron á su . ciudad eligieron y proclamaron por 
su amir al noble jeque Abdel'raman ben Tahir, en fin 

1143 de rebie primel'a del año quinientos cuaren-
ta. Al mismo tiempo el wali Almanzor que 

estaba cercado con sus Almoravides 'en la alcazaba de 
l\Iálaga trató de rendil'Ia por avenencia, y entró en eUa 
de amir Abu Alhakem Ben, .en rebie .segunda del año 
quinientos cuarenta, y se retiró á l\lurcia donde esta­
ba su padre Abu l\luhamad ben Alhag. Este caudillo 
Tahir . por aficion particular á la casa de Aben Hud pa­
Só al · alcázar y apellidó á Seif-Dola Aben Hud,y se in­
tituló su naib en Murcia : dió la alcaidía á su hel'mnno 
A:bu Be~ar, y escribió al rey Saif-Dola que viniese. Con 
esta novedad se salieron de l\'1urcia Abu Muhamad ben 
Alhag y Aben Suar, y 'otros principales caba IJ eros de 
su bando, y se fueron á Córdoba. El amir Hamdain los 
recibió muy bien •. y los envió con su Ploimo Alfolfoli y 
su sobrino Omilimadcon escogida gente de caballería 
para que mantuviesen Sil partido en l\lurcia, y echasen 
de ella -al jeque Aben Tabil .. Tembló este de las aSODa..; 
das y . aparato de estas tropas, y para defenderse y 
mantener la ciudad procuró traer á su bandO' al alcai­
de de las fl'onteras de - Valencia Abu l\Iuhamad ben 
Ayadh, y le rogó que viniera en su ayuda si se precia­
ba de amigo de Aben Hud. Este caudillo era en su co­
razon de aquel bando; pero lo disimulaba como con­
,'enia : y recibidas . estas cal'tas luego á gran diligencia 
se puso en camino. Encontró ú Zaonun -alcaide de 'An..;. 
riola, que tambien era de su bando, y este le llevó á 
su ciudad y le proclamó en ella su amir. LleSilfon á 
AUI'iol~ muchos principales de ~Inl'ci3 , y le encendíe- . 

:rallfe 



8 mST. DE LA DO~INAC[ON DE LOS ABADES EN ESPAÑA. 

ron mas el deseo, y le animaron ~ ir á ella, y allí "le 
proclamaron amir de l\Iurcia sin saber nada de esto el 
jeque aben 'fabir, que lejos de pensar tal novedad dis.;. 
ponia el recibimiento, y OI'denaba que saliesen sus ·ca­
balleros y parientes á recihil'le. Salió muchedumbre 
de pueblo· al encuentro de Aben Ayadh "que se fue á 
hospedm'al alcazarquibir ~ donde no se le esperaba ni 

-1 '145 e~taba prev~nido para él: ~to fue en diez de 
gmmada pl'lmera del qUlmentoscuarenta, y 

Aben 'rahi.' se trasladó á DarSaguir, y luego que en­
. tendió las cosas concertadas se retiró á su casa parti- " 
cular. Incitaban algunos á que Ayadh le quitase la vida, 
acusándole de tramas y maquin.aciones; pero Aben 
Ayadh que conocia su virtud y sabíduría se abstuvo de 
derramar su sangl'e: así rúe depuesto Abderraman 
Aben Tahil' á los cincuenta dias de su waliazgo por su 
auxiliar. ~ . -. . . ~ , 

En este tiempo cansados ya· )o~ "de Valencia del ~o- e 
biel'no de su amir l\'leruan ben Abdelaziz meditaron ·su 

JUl1T deposicion: tanta es la inconstancia del am'a . popular 
que al que solicitaron con ansia para suSeñor, á poco 
tiempo le aborrecen y deseclmn haciéndoseles iD tolera..;. 
ble su política y gobernacion. Los principales de la· ciu­
dad J los alcaides de Lecant, Liria, Gezira, Jucar y 
l\lurbiter escribieron al alcaide de las fl'outeras Aben 
Ayadh que estaba en lVlurcia y ya era dueño de ella, 
que viniese con toda diligencia á tomar las riendas de 
aquel .estado que estaba desconcertado, y- sin cabeza 

. que le rigiese como convenia. "No se bizo esto tan se­
Cl'eto que no lo llegase á entender Meruan be11 Abde­
laziz, y si bien quisiera poner remedio y castigar .á los 
que-suscitahan estas no\'edades; pero nofne posible 
que ya el mallmbia cundido, y era genCl'al el descon-

. tento y el deseo de Dlle,'o amia' , y como sus precaucio­
nes se tra~luciesen luego; la plebe se alborotó, y le fuc' 
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forzoso retirarse del alcázm' y esconderse en casa de 
sus amigos, hasta que salió. de noche descolgándose 
por el muro el mártes veinte y seis, otros dicen veinte 
y cinco de giumada primera. Iba Mea'nan disfrazado y 
con sola su guia que por desgl'acia le estravió, y per .... 
dido el camino llegando á los montes de Almeria, cayó 
en manos de 1 alcaide . Muhamad ben l\laimun que le 
conoció y prendió, y tratándole como á rehelde le en.:. 
endenó y ' envió á Abdala Aben Gania el sobrino que 
se alegró mucho de tenel'le en su pode.', y le llevó 
mucho tieíllpo consigo en cadena andando de una par­
te á otra entre Valencia, Almería y Játiva en todas sus 
algaras; pero no quiso derramar su sangl'c, y. al fin se 
le llevó des pues consigo á Mayorca. Dícese que l\Ieruan 
ben Abdelaziz cuando salió huyendo de Valeacia huyó 
• Golbira .' y ln~go . tornó disfl'azádo á Valencia y entró 

. de noclie en ella, y estuvo en su casa pa}'ticularbasta 
que fue descubierto poralodho, y se le husco con~ cs- 'ralife 
quisita diligencia', y escapó segunda "ez de secrcto y se 

T fue háci3 Dyl'cia, que allí le seguía los pasos J tlzer ben 
Helal para prenderle; pero que se le ocultó y le per-' 
dió: que estuvo en~furcia trcsdias, que desde allí 
partió ·con un guia que leesu'avió en tierra de Alme"" 
ría, y cayó en . manos de la ~aballel"Ía de l\Iaimun, y 
este caudillo como ya se ha dicho, le conoció y entre-
gó á . Aben . Gania el sobrino: (Iue la familia y gente de 
Meruan vengó .despues,la poca genCl'osidad del alcaide 
l\Jaimun, cómo si le hubiera muerto. Cuando el pue-
blo de -Valencia entendió la fuga de su amir l\Ieruan 
proclamó á Abdala ben Muhamad ben Sad ben lUm'-
danis, que era naih de Aben Ayadh en aquella comar-
ca» ~ y le aposentaron en el alc..'Íz3l' de Valencia, -yen 
fin de aquella luna de gillmada primera llegó Aben 
~yadh, que en el camino tuvo noticia de la procIama~ 
Clon ,y permaneció en la ciudad cuidando del gobier-



10 llIST. DE LA DOlIlNACION DE LOS ARABES EN ESPA~A. 

no y seguridad de las fronteras, y luego tornó á :Mur .. 
cia dejando allí por su naib á su suegro Abu Muhamad 
be·n Sad, tio de Abu Abdala ben Sad el conocido por 
el de Albacete pOI' lo que despues verérros. Prendió su 
gente á Abu Giafal' Ahmed ben Gubeir padre deAbu 
Husein el sabio, que defendió el alcázar del pueblo, y 
le envió en cadenas al castillo l\latel'nis y le encerraron 
en una torre; luego se rescató por tres mil doblas, y 
le quilat'on sus libros que fue su mayor sentimiento, y 
se l'etiró á Játh'a, y alli fue despues·segunda vez preso 
pOI'los de Aben Gania con oll'os pal'ciales de l\'leruan 
ben Abdelaziz ,. y estm'iet'on .· en obscura prision que no 
distinguian diani noche ha& que l.os llevaron á ~Ia­
yorca, como dh'émos. 

Despues que Hamdain 10gl'Ó que el voltario é incons­
tante pueblo echase de Córdoba á Seif-Dola, este prín­
cipe ayudado de los de su ba~do que~lcada dia se l~ 
juntaban p31,tió á Gien, y gan~ el ánimo de Aben Go:­
zei alcaide de aquella ciudad, que deseoso de vengar 

JUl1H\ la pasada erl'ota que le habian causado los Alinoravi.,.; 
des en GI'anada, se ofreció á it' en su compañía contra 
cHoso ·Llegaron á Granada y enh'aron en la ciudad .por 
llah l\Iol'lU', y salió á recibirle el cadi de. la ciudad 
.A ben Adha , que salió á pie por mas honrarle, y le sa­
ludó y hospedó á él Y á su. hijo Amad-Dofu:~ y como­
este pidiese agua le sirvió la copa Aben Adha,. y al ir ú 
!Jebel'la, dijo un Alima que allí: estaba: Sultan, uo Iá 
bebas, que está confeccionada: y no la bebió, y aver­
gonzado Aben Adha que procedía COItl buena intencion, 

_ pOl'que no se creyese que en él ·babia malicia se: bebió 
al punto aquella copa que estaba preparada, yasíC¡ui­
ló toda sospecha de sí; pel'o .en aquella noche murió, 
pues cnverdad,estaba confeccionada con ponzoñá agl'¡": 
dulce '. que ~a.recia agua de azúcm' y naranja: fuese 
acaso 11 mahclOsamente : pl'ep~l'ada", par8\ acabar con 

e 



PARTE 111. CAPItULO l. . ·11 
quien la bebiera de los Aben Iludes. Receloso· Aben 
Hud de la inconstancia del pueblo no quiso morar en 
la ciudad, aunque manifestaban todos mucha alegría 
en especial los principales, y se puso. en un magnífico 
pabellon en las huertas sobre Granada, y allí estuvo 
diez dins, luego pasó á la alcazaba Alaml'a, ó de ·los 
príncipes, y alli hubo sangrientas batallas con los Al­
moravides que se defendian yalerosalnente contra Aben 
Hud ~' los de la ciudad. y así cada día morianmuchos 
de cada parote, hasta que al octa,'o dia de combate que 
fue muy reñido y sangl'iento los Almoravides rechaza­
ron á los de la ciudad ,y á los de' Aben HlId haciendo 
en ellos ' horrible matanza, y. fue herido y preso este 
dia Amad-Dala el hijo ,de Seif Dola Aben Hud, 'Y aque­
lla nocbe murió de sus heridas en la alcazaba, ,y los 
Almouvioes 10 enviaron ' enfanado á su padl'e para que 
le enterl':lse, y le . pusieron en UIr.l preciosa caja de gra-
na con (¡'unjas de 01'0 llena de preciosas aromas" No se ::raHfe 
detuvo Aben Hud en Gl'anada sino un mes, ,pOl'que 
Ñió al pueblo cansado de los ' males y afanes de la guer-
ra que tan sin f,'uto bacian, que siendo dentro de su 
misma ciudad eran mas graves 'Y sensibles · I:JS yiolen-
'cias y hOl'rores de ella: así que, levantó su campo ' u~a 
noche y se partió á Gien , y quedó gobernando en la 
~iudad Abu Has:m ben Adha el de l~ copa. Los de la 
ciud3d seconecrtaron despues de su partida con los Al­
moravides de la. alcazaba, y ajuSlal'on sus tregtlJS; y 
salieron algunoii principales de la fortaleza, y se l'eth'a-
ron á Almu~ecab puerto' de Elhira pat'a estal' mas dis-
puestos para pasar á Ardea. · . 

~ , . . 
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CAPITULO, . 11 .. 
. " 

Prosiguen las guérras entre 'los ' Muzlimes . de España. 

Estaba Se¡f-Dola en Gien _ despues de baber salido 
de Granada, y le llegaron enviados de Murcia dándole 
obediencia á nombl'e de aquella ciudad, y rogándole 
que fuese á ella: montó á caballo sin dilacion acompa­
ñado de muchos nobles-caballeros de su bando y ade-

. lantó sus cartas á su amigo Aben Ayadh pl'm'iniéndole 
del dia de su llegada; que á su antigua amistnd é in­
teligencias secretas que entre ,ellos habia en las fron­
teras de Algalia . debió Aben Hud esta pl'oclamacion de 
amir en ~Jurcia~ Enu'ó . en ella di:! giuma diez y ocho 

1145 de regeb año quinientos cuarenta, salióleú 
. ' " recibir Ahu ' Muhamad Aben Ayadh con la 

cabnllel'ía de l\'lurcia ' y con , su hijo Abu Reenr , -y el dia 
de esta entl'ada fue dia de gl'3n fiesta en la ciudad,' y 
le proclamó el pueblo con muesU'as de mucha alegrín~ 
que allí no se salia de In ,'oluntad de Aben Ayadh. Sin 
detenerse sino pocos dias en Murcia saliel'on juntos -y 
pasaron á Valencia y allí tambien tenin dispuesta Aben 
Ayadh la proclamacion que fue muy festiva, y de gran 
concurso de pueblo : y á pocos dias ,'olvieron á saHr 
y vinieron á Denia , y se aposentaron en su alcizar, y 
fue tumbien proclamado en ella Aben Hud. Luego vol .. 
vieron á Murcia, · y el amir Aben Hud se hospedó en 
Alcazarquibir; y el caudillo Aben Ayadh en -Alcazar-
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saguit'; pero en, el gobierno todo se hacia pOI' Aben 
Ayadh ú nombr'e del amir Seif-Dola Aben Hud. 

Poco tiempo despues llegó noticia de las fronteras 
como el Thogray alcaide de Cuenca corria la tierra de 
Játiva, Y los Cristianos que venian en su ayuda taJa­
ban y extragaban los campos; y á pocos días envió sus 
cartas el naib de ValenciuAbdalaAben Sad, en que 
decia como los de el Tliogray y su aliado el TagiAlad­
fllns tenian cercada la ciudad de' JátÍ\'a. A la hora el 
amir Abed Hud y su wali Aben Ayadh juntaron su ca­
ballería de l\iurcia, Lorca y Lecant-, y escl'ibieron al 
naib . de Valencia que saliese tambíen con su gente pa­
ra ir contra ellos. Cuando los · Cristianos entendieron 
estos movimientos levantaron su campo, y consideran­
do gue seria mas dificil vencerlos juntos, trataron de 
Nenir á encontrar á los de l\'lurcia de quienes mas te­
mi n, dándoles batalla · revolver contra los · de Valen-
cia; pero la ligereza y . diligencia dér estas. tropas fue ~rahfe 
tanta que se les adelantaron, y' vinieron á juntarse con 

nI gentende urcia un · día · antes de que se avistasen 
ambas huestes. Fue este encuentro en los llanos de AI-
h~cite ,]Jamado campo de ·Lug en cercanías de Chin-
gtla. La· batalla principió á la hora del alba, y se tra­
?ó cruel y sangrienta. · De ambas partes se peleaba con 
Igual furor, que no parecian hombres sino rabiosas fie­
ras· que se despedazaban. Contendian en aquel campo 
los mas diestros y valientes campeadores, así de los 
~Iuzlimes como de los Cristianos, el odio implacable 
d~ a~bos pueblos, y el valor y constan~ia de los mas 
ejerCItados combatientes. ·· En lo mas recIO de la bata-
lla cayó herido de una lanzada el esforzado amÍl' Seif­
Dola Aben Hud, que peleaba. en lo mas ardiente de la 
refriega, y por la profunda heri4a que le rompió el pe­
cl!o salió á vueltas de su sangre su noble. ánima. Tam­
bien murió peleando en los primeros como un hrayo 

L 
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lean Abdala Aoed Sad el naib de Valencia, sobrino 
de l\Iuhamad Aoen Sad ben Mm'danis naib de MUI'';' 

cia. Con la falta. de estos dos ínclitos caudillos decaye­
ron de ánimo los l\luzlimes de Murciar de Valencia, 
y á pesar de los esfuerzos y heróico valor del wali Aben 
Ayadh cedieron el campo ~ y la noche pl'()tegió con sus 
sombl'as la fuga de los vencidos, dando treguas á la 
cl'uel matanza. Escapó Aben Ayadh con las reliquias 
de su gente; y dicen algunos que Aben · Hud herido en 
la batalla murió aquella noche desangrado. Acaeció es­
la derrota de los l\Iuzlimes dia veinte giuma de jaban; 

1145 d~l año . quinientos cuarenta, otros dicen dia 
- sabado. . -. ~ .. .. . ' . 

- Desplles de ,·la batalla Abdala el Thogray con sus 
aliados pasó á cercar la ciudad de l\lurcia, donde · ha­
bia quedado de naibl\Iuhamad ben Sad Aben M~r-­
danis. Este caudillo no quiso esperm' dentro de la ci~­
dad, y con la tpoca~gente de al'm~s queflen ella tenia 
salió contl'a el Thogray, y se dieron batalla delante de 

JUnU\ la ciudad, y . pelearon con mucho valor; pero los de 
Aben Sad fueron desbaratados por el mayor número 
de sus enemigos, y muchos perecieron á manos de los 
infieles que siguieron el alcance. Aben Sad escapó hu­
yendo en un buen caballo, y se ac()giÓ con parte de 
los suyos · en Lecant .. Abdala . el Tbogray entró · des-: 
-pues en Mm'cia á primeros lijas de dilbagia del año 

-1145 9u!nientos cuaren!a: procurando ganar los 
ammos de Jos vecmos con su buen trato , y 

reno,-ar sus amistades y bando en ella; pero no pudo 
conseguir aunque .10 deseaba, que los Cristianos no 
entrasen en Murcia, cosa que 'desagradó mucho á· to­
dos los vecinos. El wali Aben · Ayadh respirando _ven­
s?nzas recorria-sus tierras y allegaba· gentes para ve­
mr contra sus enemigos. En la parte de Algarbecon­
tinuaba AbenCosai sus . conquistas desde Calat Mer-
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tula, y ~staba apod~rado de gl'o,n parte,de aquella tier­
l'a, obedeciéndole, lodos sus pueblos. Como entendiese 
los venturosos sucesos de los Almohades en Africa , y 
la muerte del rey Taxfin en 'Vbran envió SIlS cartas y 
mensageros al príncipe . de los Almohades .Abdelmu­
men dándole cuenta de las revueltas de España ¡como 
él se habia apoderado de S,l'an parte de Andalucía con­
tra los Almoravides,á los cuales trataba de h~reges y 
malos l\Iuzlimes, hacia sus protestas de las opiniones 
del M.ehedi y doctrinas de AIgazali, . y se ofrecia á su 
obediencia, convidándole á enll'ar en Andalucía yapo­
derarse de ella: ·, así que Abdelmumen pagado de est3s 
cosas le nombró su wali de AIgarbe en rehie segunda 
del año quinientos cuarenta. ' ', ' " 

En este mismo· tiempo el c~udillo de los Almol'avi­
des Afiu Zacaria Yabye Aben Gania sabiendo el . mal 
estado de las cosas de sus reyes en Africa procuraba 
sostener en ~ndalucía el vacilante estad6 así por. fuel' alife 
za de armas como con . prudente política: corda las 

Tllprovincias l(exhOl'taba á los pueblos á la 'union · y obe-
dien ia á su legítimos soberanos, y donde no valía la 
pers~asion empleaba con oportunidad la fuerza y el ri­
gor. Así mantenia en obediencia ' muchas principales 
ciudades, y viendo que se multiplicaban los ,rebeldes 
y quey.a, eran muy poderosos los de la Axarkia y el A.I-
garbe" rlte á buscar alianzas con los Cristian'os, y para 
debilitar los mas poderosos bandos sembró · entre- sus 
~udillos la discordia y fatal desavenencia. Como en­
tendiese que Husein Aben Cosai habia escrito á los Al­
mohades ofreciéndose á su obediencia, y que Abdel­
mumen le habia nombrado Wali · de Algarbe aprovechó' 
esta ocasion para suscitar la envidia en sus pUl'dales 
~uhamad ben Sid-Ray, y O~ar Aben Almond;tr. De­
c~alesquese debian apartar de su amistad y mirar por. 
51, pues Aben Cosai trataba de engrandecerse solo y 
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tener la soberanía del estauo, qu.e maquinaba contl'a 
la Jibel'tad de todos, y queria traer á los fieros Ahnoha~ 
des ú España para repetir las desgracias que los pl'in­
cipes y caudillos Andaluces halJhin sufrido en la veni­
da.de los AlmOl'avidcs , con la diferencia de que Juzef 
Taxfin ,-ino á redimh' á los lUuznmes ' de las cadenas 
que les cchaba el tirano Alfonso, pero que Aben Cosai 
no podia escusar este mal consejo con tan loa ole oca­
sion: que solo su desmedid~ codicia del soberano man"': 
do le mm'ia á traer á España los derramadol'es de san­
gre de los Muzlimes de Africa: que su intencionera 

, desengañarlos: que él 'no aspiraba sino á mantener sin 
mancilla el honroso cal'So de caudillo y amparador de 
las frontel'as. del Islam, permanecer y seguir en el ca"': 
mino de 'Dios hasta la muerte, que esta era la ,'el'da­
(Jea'u gloria" y que por nqueJla senda se subia á la cum;.. 
lire inaccesible de la mas permanente ' fortuna. Eran, 
mobos c3udillosde n&ble y generoso ánimo itj se perJ e 
suadicl'on de las razones tic :Aben Gania, y el fuego de 

JUnU\ 1 ' emulae'~~ 9ue no se habia extinguido e~ s~s co~a~ 
zonfS se eXIto ahora de nuevo y luego se mdlspusm­
ron con él, reprobando su gobierno y sus alianzas: lle­
garon á punto de rompimiento declarado t y movieron 
sus gentes contra Aben Cosai. Este wali para defen- ' 
uerse de estos bandos pidió ayuda al tirano Aben Errik 
señor de Colimbi~ia, que luego vino en su ayuda t y 
entraron juntos la tiel'ra de Beja y de Mérida, hacien­
tlo los Cl'istianos hartos estragos en' aquella tierra. Sa­
~ieron contra el Mitham:td Sidí'ai y Aben Almondar, y 
tuvieron s3,llgrient8~escuramuzas,y le obligaron á re­
traerse ásu fortaleza de Calat Mertula" esto en 'jaban 

'1'f4'5 : del ' quinientos cuarenta, y á la partida de 
: . los caballeros de Aben Erl'ik les dió sus dá­

divas de armas y caballos; y se habia con él comonn 
ciel'Vo que movia sus pestañas por las'insinuaciones del, 
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otl'O. Entonces sus enemigos le disfamaban y todo el . 
pueblo, le aborrecia, de manera que sus gentes no que­
dan ya defenderle, y favorecian las empltesas de sos 
contrar'jos. Ocuparon estos la fortaleza de Calat l\Ier­
tula, y suscitaron contra él un alboroto populal' y fue-; 
ron á cm'carle en su alcázar de Axaregib que era don­
de moraba, y le depusieron, y proclamaron á ~Iuha­
ruad Sid-Ray, que entró el alcázar y le prendió y en­
cal'celó en Medina Beja. Entretanto llevaba su voz Y' 
mantenia su bando Abdala ben AIL ben Samail que lue­
go logró apoderarse de Deja y )e sacó de la prision, y 
Ornar ben Almondar se ac~~ió ~ Sevilla. 

o ~.r I de laAlhamb a } enerCllife 
CAPITULO 111. CUlTU A. . 

U' lU 1 ,. ' , ' , ' , . 
Guerra en Africa entre Almora\ides y Almohades. 

Entre tanto ·en Africa no cesaba la sangrienta guerra 
entre Almoravides y Almollades. El Mezuar de Mar­
ruecos luego que entendió la desgraciada muerte del ' 
re~TaxfiDproclatpó á su bijo Ibrahim Abn Ishak , 'á 
qUien poco antes babia enviado su padre desde Whran, 
y temiéndose de sn contraria fortuna, babia ordenado 
-que se le jurase futuro sucesor Y socio en el imperio, 
y como un mes antes de la muerte de Taxfin habia si­
do jurado por todos los nobles de Lamtnoa : solamen­
te se opuso á sujura y solemne declaracion de rey de 
I~s Almoravides su tio Ishak hen AIi negándole la obe­

'y pretendiendo que le proclamasen. ' No falta-
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. ban nohles AlmOl'avides que mantenían este desventu­
rado pOl'lido en ·el despedazado reino de . Marruecos 
para dar mayor impul~o á su destruccion y ruina total: 
ul mismo . tiempo que Abdelmumen. no dejaba las ar­
mus de la mano victorioso y tl'iunfante sojuzgaba to~os 
los pueblos y los ponia en su obediencia. Así fue que 
. despues de haber entrado en 'Vhrali haciendo en ella 
terrible matanza, ocupó la fortaleza de Marsaelquivir, 

. levantó su campo y fue sob¡'ela ciudad de .Telencen, 
la cercó y dió recios combates. y la entró despues de 
largo cerco por fuerza de armas, y como la defensa hu­
biese sido tan obstinada se vengó en la entrada y p~só 
á cuchillo cuantos se pusíaron delante de sus tropas 
feroces. Fue la matanza tan espantosa que dice Iza que 
pasaron de cien mil los muertos en aquel dia de hor­
ror , que todos los moradores perecieron á filo de es­
pada , . que la ciudad fue dada á saco y los vencedores 
soldados robaron y mataron hasta hartar su codicia in­
saciable y su inhumana crueldad., Detúvose allí Abdel-
mumen siete meses, y envió sus caudillos al cerco de 

,l\iedina, Fez .sin perder tiempo, ocuparon Mezquinez 
por a,'enencia y asental'on su campo delante de la gran 
ciudad de Fez. Era en ella gobernadOl' un hijo del rey 
Ali, llamado Yaby Ahu . Becar y tenia por amil ópro­
,'eedor de los negocios á un principal caudillo de · An­
dalucía llamado Abdalaban Chayar eLGieni , conoci­
do ,por Ahu Ali de Gien. Este valeroso caballero de­
fendia bien.la ciudad ybacia todos los dias fuertes S3-

lid~s con es~ogida gente · bien-ordenada en batalla y 
daban rebatos á los cercadores, y trababan sangrien­
tas escaramuzas que daban mllchoque bacer á los Al~ 
mohades. Viendo Abdelmumen que el cerco se alarga-o 
ha-y -que los de la ciudad se defendían con mucho va-

. lor, dispuso una extraña extratagema que le valió mas· 
que todas las otras máquinas con que en vano la com~-

f: 
I 
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hatia. Allegó gl'an cantidad de leños y cortados árbo­
les y con ellos mandó labrar' un murallon que atajase 
el ' I'io que entra pOI' enmedio de la ciudad •. Ayudaba á 
s~ propósito la natural disposicion de la . tierra pues 
VIene el rio por. un estrecho valle ó cañada: represó 
Con aquel recio muro · toda la corriente, formóse un 
grande y maravilloso estanque, basta que subiendo el 
agua hácia atras parecia un mar capaz de grandes na­
Ves¡ Levantadas á mucha altura las aguas se derrama­
ban ya por los campos, y buscaban nue\'o cauce. En­
tonces Abdelmumen hizo romper de una ,'ez aquella 
?'luralla y con ímpetu y 1101'1'01'080 estt'uendo fue la 
mundacion á dat' en 10Slllm'os de la ciudad y se llevó 
y arrancó hasta los cimientos de una gran parte de ellos, 
destruyendo tambien los edificios, casas y puentes que . 
la ciudai:l tenia. El'a la hora del alba, y en aquella mis­
ma. ocbe celebraba sus bodas el ·. wali de la ciudad Yah-
ye Aben AH . tio del rey con una hermosa doncella de leralife 
quien Abdala el Gieni estaba muy enamorado, y esto 

I le tenia c~n srave enojo y pesar contra el príncipe; pe-
ro sin embargo . no faltó entonces á su obligacion, y 
como oyó ' el estruendo y ' sintió el temblor de la tier-: 
r~ al punto conoció que era el ímpetu del represado 
rlO que rompió los muros; . y luego acudió con gente 
de armas á las puertas mas cercanas y salió con parte 
de la caballería á dar en los enemigos, que no lo es~: 
peraban, y á los de mas ordenó que se pusiesen sobre 
las ruinas y guardasen el derribado lienzo ,de la mura-
Ha. La profund.idad y estrago del corriente defendió la 
entrada á los enemigos que al mismo ,tiempo tuvieron 
que atender á la batalla, que con mucho valor les <lió 
el Gieni, así que no consiguió por entonces Abdelmu-
ruen el triunfo. que pensaba. Arrebató el corriente mas 
de. mil aduares y algunas mezquitas y otr<;>s buenos edi.;. 
6c1os .. Asi fue algun tie~po despues, que todos los 
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, tlias habia entre ellos escaramuzas en que peleaban con' 
varia suerte. No babia el Gieni olvidado el dolol' y los 
desesperados celos de su perdida amante, cuando oU'o 
ntIe"O disgusto le dió ocasion Ú, romper Jamal disimu­
lada cólera é indignacion.Fue el caso que el amit' Ya­
hye le pidió cuenta de ciel,tas sumas de dinero, y que­
ria que luego ' se le entregase. -Escusóse Abdala el Gie­
ni , con las urgencias de la defensa de la ciudad ,: y de 
unas en otras razones se acaloraron , y trataron mal, y 
entonces Abdala mudó su ánimo y concertó con, Ab­
delmumen entregarle la ciudad, y así lo hizo que les 
abrió las puertas en la tarde del miércoles catorce-de. 
.' 114" dilcada del año quinientos cUarenta y fue 

. t) proclamado en ella el rey de Jos Almohades 
Abdelmumen. El amir Yahye huyó con su familia lle­
no de espanto y se fue sin parar basta Tanja, que allí 
se embarcó y se vino á Andalucía. Abdala ben Ch~­
yUl' el Gieni fue muy honrado del "Ízir de , Abdelmu­
mell Abu Giarar Ahmed ben Gia 81' lien Atia Anda-

JUnU\ luz natu 'al de eamarola ' alquería de ¡artuja en Orien­
te de Andalucía. Era. ya vizir siendo ' de treinta y seis 
años, y así él como su hermano Abu Akil Atia goza­
ban de la privanza del rey de los Almohades pOI' su 
sabiduría, Abu Akil tenia veinte y tres años, y ambos 
favorecieron 'mucho al Gieni, y él escribió elegantes 
"ersos en elogio de -Abu Giafur, de cuya fortuna ha:" 

• blaremos despues, " , _ ,-
. , 1146 Entrado el afio quinientos cuarenta y uno ' 

á mediados de la luna de muharram ocupó, 
la ciudad de Agmat por avenencia, y despues de 1:.t 
conquista de Fez envió Abdelmumen sus tropas á la· 
conquista de Sale y de l\lekineza, y á esta ciudad fu~ 
ron seis mil , caballos ' de las cabilas ' de , Rucan, Miki­
lita, Zeneta y , Quiznaya ,que asentaron su campo de­
lante de ella ,.y pal'aestOl'bar las ·fl'ecuentessalidas de 

r 
f 



PAUTE 111. CAPITULO IV. · 21 
los cercados fabricaron un muro á la redonda de la 
ciudad, de manera que no podian salir por parte nin­
guna, y 'solo dejaron ciertas puertas que guardaban . 
los Almohades de dia y de noche con mucha diligen­
cia 1 y por ellas solian entrar á pelear con los valien­
tes de la ciudad cuando ellos querian. Estuvo Abdel­
mumen presente á estos trabajos., · y viendo que el cer­
co iba largo dejando dispuesto lo conveniente para se- . 
guir el asedio, partió con sus principales caballeros al 
c~rco de Sale · y antes de fijar su pabellon luego que 
VIDO al real salieron los de la ciudad y le juraron obe"'­
diencia, y asimismo se le entregó aquel dia la alcaza­
ba, fortaleza muy hermosa que habia edificado el rey 
Taxfin en el al'rabal de la Ciudad. . 

P.e. Monumental. de I~ A1hanibra y Generalife 
CONSEJERíA DE CUlT .. RA 

CAPITULO IV. 

Pasan los Almohades á España. Sus primeras conquistas. Fin 
del imperio de los Almora\ides. 

Acnbadas con tanta ,·entura aquellas conquistas de 
Almagrcb se dispuso Abdelmumen para dos jOI'Iladas 
que tr'aia en el pensamiento, y para ellas apercibió sus 
s.entes con gran aparato de armas, caballos, provi­
Slo~es y máquinas, y cuanto para la guelTa es nece­
sa~IO. Dispuso que su caudillo Abo Amran Muza ben 
Sald con diez mil caballos . y doble infantería pasase el 
estrecho y fuese á Andalucía, porque las revueltas y 
s.nel'I'a civil que en ella habia le . ofrecian buena oca­
s~on pal'a apodel'arsede eUa. Tenia ya prm'enidas na-
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ves en Taujar y Cazar Algez pal'a 'embarcar sus tro ... -
1 ,143 p~s, y en la luna de dilhagia ?el año qui...;, 

mentos 'cuarenta' ya estaban lIstas ' para el 
paso. Hiciéronlo con felicidad :i 6ti de dilcada, y des~ 
embarcaron en las playas de Algecira Alhadra, y, cer ... 
carori la ciudad que luego se rindió. Los Almoravides 
que la defendianno .esperando socorro de ninguna par­
te luego trataron de entr.egarla. Estando Abu Arnran 
en el sitio de Algezira vino en su ayuda Husein Aben 
Cosai con una banda de caballeros de AIgarbe , yAbu 
Amran le salió :i recibir y le trató con mucha honra~ 
Los Almoravidesviendo que no lesofrecian seguro; _ 
y que la ciudad no podia defenderse salieron con de­
sesperado animo, y rompieron el campo de los Al-
mohades, y se abrieron paso á lanzadas, y huyeron 
hácia Sevilla. Los Almollades entrm'on en Algezh'a en 

1-146 la luna de muharl'3n del año quinientos cua­
renta y u'ho, los de la cÍudad'llfuel'onJbien 

. tl'atados porque no habian hecho resistencia. Luego 
JUl1H\ npal'tieto~ ~~-~lmohades , báciaJeb?l-Tarie. que asimis-

mo se rmulO a egemplo de AIgezlra , 'y S10 detenerse 
pasó el campo contl'a Jerez, y asentaron su real con 
ánimo de cercada; pero en el mismo dia salió de la 
ciudad el alcaide de ella AbulCamar; que era de los 
Aben Ganias, acompañado de cien nobles caballeros, 
y vinim'on de paz al campo de los Almohades, y ofre­
cieron o~edie~cia á nombre de toda la ciudad, ypres-~ 
taron su~ jtu'amentos de homenage y fidelidad acogién,;,.. 
dose bajo su fe -y ampal'o'. Escribió Abul Aml'an estas 
'\'ictorias y '\'entUl'oS08 sucesos á su señor Abdelmumenj 
ponderándole la buena voluntad y pronta sumision de 
los Jerezanos, y ell'ey Abdelmumeh holgó mucho do 
esto,. y escribió á la ciudad de Jerez manifestando -su 
compJacenciaen que hubiese sido la primera ciudad 
de Andalucía que se habia puesto en su obediencia, 
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que él la tomaba bajo su fe y amparo. Ordenó entoll­
ces que el ayuntamiento de aquella ciudad tuviese la 
distincion de precedencia en sus cÓI'tes y ceremonias 
de azalam público de cada año, y que se les llamase los 
precedentes ó adelantados de Jerez, que saludasen los 
primeros al J'ey y tratasen antes que los de otras ciu­
dades sus negocios y peticiones: honor-- que se les man-
tuvo dlU'ante la dinastía de los Almohades. ' .. 

En España' meridional continuaba la guerra · civil. 
Aben Ayadh sabida la entrada Je Abdala el Thogray 
en l\IUl~cia , y la victoria · que habia conseguido delante 
de ella de su naib Mubamad Aben Sad deseoso de ven­
ganza juntó mucho núme.'o de tropas de la tierra de · 
Valencia, LOl'ca y Lecant,y vino á huscar á su enemi­
go á la ciudad ~ de l\Iurcia. Llegó esta -poderosa hueste 
delante de la ciudad, y como los vecinos estaban des­
Contento del Thogray . pOl'que tenia en su compañía á 
los Cristianos sus aliados, entendió Aben · Ayadhlque 
o tenia mas que vencet' y escalar un muro ú romper . 

?na puerta para apoderal'se de la ciudad. Acometió con 
unpetu á entl';lrla por fuer'za;y luego todo el pueblo 
se puso en al'mas contra los Cristianos y l\'Iuz1imes de 
Axarkia, que seguian el bando del Thogray " los cua­
les por atendel' al mm'o .y á los de la ciudad no hicie­
l'?" cosa de Ploovecbo , y en ambas par~es fueron ven­
Cidos y atropellados. · Abdala el Thog.'ay despues de ha­
ber peleado como valiente en , la entrada de la ciudad~ 
viendo el albol'oto de estay la confusion y de,sól~den de 
I?s suyos, huyó con"algunos de .sus caballeros y "auxi­
hUl'es de la batalla, y saliendo por la pum·ta de Arríca ' 
le hirieron el caballo en la cabeza con una piedl'a des­
~e el muro, y el caballo atónito y espantado cayó con 
el en el rio, yalií le acabó un cierto Aben Feda sin 

'.' q~le los de su compañía hiciesen cuenta de él, ni aten-o 
t·; (\tesen ~n~ que Íl s~ pI'opio peligl'o. El que le mató en 

enerCllife 
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el rio le 'cortó la cab~a y ,la llevó al caudillo Aben 
Ayadb qu:e holgó mucho de aquel presente, y se lo pa­
gó bien. Fue esta entrada de Aben Ayadh ' en MUI~cia, 
y la·muerte de Abdalaben Fetahel Tbogray en dia 
, 1146 '; siete de regeb del año quinientos cuarenta y 

,, ' , uno. Trató Aben Ayadh con mucha honra á 
los caballeros de Mw'cia que favorecieron abiertamen­
te su bando, y perdonó á los . que habian. seguido el de 
su enemigo; pero no dió cuartel á los Cristianos que 
se cautivaron, que á, todos los mandó descab,ezar: y 
fue segunda vez proclamado amir de Murcia 'Y de toda 
la Axal'kia de España. 

Eil Afl'jca se ocupaba Abdelmumen en el cerco de la 
corte de Marruecos, 'habia puesto su campo sobre , un 
monte que est{t á la parte de poniente de la ciudad que 

, . se llama Gehel Gelez, que ,es una colina ó montecillo 
t 146 ;' pe9~eño:, yen la luna de~~ha~r~m. de! año 

, , qUImentos cuarenta y uno pl'll1ClplÓ a edificar 
allí una ciudad para abrigo y amparo de sus gentes, 
ere en do que el cerco de :l\1arruecos sería largo. Labró 
en medio ,de ella una mezquita con su alta torre y al­
menara que señoreaba y descubria toda la ciudad de 
Mm'ruecos , y los cercanos campos: dispuso dentro d.el 
I'ccinto de ' aquella ciudad 'upal'tadas estancias y, aloja-

. mientos para Jasdiferentes ' cabilasde su poderoso 
ejél'cito ; y las repal·tió y señaló el inismo ' Abdelmu-

, men con mucho concierto. ' Despues que descansó al- ' 
gUllOS dias)atropa, mandó que la mayor parte de ella 
fuese contra Marruecos tÍ dar rebato en : la ciudad, y ; 
otra parte d~ sus tropas puso , en emboscadas en )uga- ' 

" l'esconvenientes; ' quedando con sus principales vizi­
res y otros caballeros en lug31' alto de donde podia di­
viS31' bieri cuanto en el carilpo pasaba. , Su ,gente llegó ' 
muy en órden hasta los muros de la ciudad, y salieron . 
eontl'a eHos-los caúalIm'os y gente de guerra que habia 
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en la ciudad y trabal'on cruel batalla. Los Almoravides 
peleaban conmucbovalOl'; y los Almohades resistian 
con constancia; pero de propósito iban cediendo y se 
al'l'cdl'aban paralleval'los hasta las celadas que tenian 
dispuestas. Abdelmumen de que los vió cerca mandó 
9ue de todas partes saliesen á ellos, y éMgal'on con . . 
Impetu haciendoles "oIver brida que no lesrflle posible 
resistir á los que les acometieron de refresco, y atro­
pella.dos y seguidos hl1yel'on á la ciudad'llevando sobre 
sus lomos las espadas de los Almohades que hacian en 
ellos atroz matanza. Llegaron á las puel'tas de la ciu­
dad y en ~llas fue mayor el atl'op~llarniento y destrozo 
por la estrechura y prisa de entrar. Escarmentados del 
mal succso . de esta salida los de Marruecos no osaban 
ya salir á pelear con sus e!.lemigos; los Almohades no 
hacian mas que guardar el campo para cstOl'bar que en­
trase provision en la ciudad, y el cerco se ulal'gal>a, 
Entretanto en fin de .'chie· postrel'u entraron los Al­
mohades en Taoja. En 1\:larruecos el inmenso · gentío y 
laS' bestias que en la ciudad había acabaron pronto y 
consumieron todas las . pl'ovisioncs , se pl'incipió á, pa­
decel' escasez, y luego hambre, y fue creciendo la ne­
cesidad hasta comer las .bcstias, y cosas mal sanas y 
POdridas, y hasta los cadáveres humanos, y en las cár­
celes se sorteaban y comianunos á otl'OS 10smiscl'a­
bIes presos. La mortandad fuc, tal que estaban las pla­
zas y calles llenas de cadú"cres, y los viyos difcl'jan 
poco de los muertos. lUm'ió toda la infancia y juvcn~ 
tud, mas de dosciéntasmil personas. Los pocós que 
todavia dUl'aban no podian Ile,'ar las . armas ni ' defen­
uerse, tanta eJ'U .la flaqueza y eSlenuacion de todos~ 
Un espantoso silencio habia cn toda la ciudad tan po­
pulosa. Tan hOlTcnda calamidad acompañaba 'la caida 
del imperio de los AIrnOl'avidcs. Dice Aben Iza que en 
estas terribles ci.'CtmstaDc!as ciertos CI'istianos que cs-

enerc=tlife 
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taban en -Marruecos de- los Andaluces que servian en ~ii 
la caballería tuvieron ;secreta inteligencia con Abdel- .", 
mumen y concertaron que le darían entrada en la ciu­
dad pór la puerta de Agmat, el dia que por todas par­
tes intentase esenIar la ciudad. Prometióles seguro, y 
dispuso '-~'(Qtas y.lo riecesar'io para el asa) to : -las repar­
tió á las cabilas,-y en sábado día diez y ocho de]a lu­
na de jawal se aCel'caron 'á la infeliz ciudad á la hora 
del alba; -arrimaron' sus escalas sin que nadie le~ es­
torbase y entraron por ' ellas como rabiosos lobos en 
redil -de tímidas ovejas. Los de Henteta y de Tinmal en­
traron por la puel'ta de Dukela, -_los de Sanbaga y Ma­
samuda por la puerta de::: (i)los 'de Escura y otras 
diferentes tribus entl'ar'oo por la de Agmat~ La defen­
sa fue corta, solo hubo alguna resistencia en el 'alcázar 
alhigar porque allí estaba el rey' Abu Ishak Ibrahim 
Aben Taxfin con los 'principales caballeros y tod~ la 
nobleza de su corte y caudillos de los -Almoravides, 
Continuó la nia anza en toda la ciudad desde la ~ma:ña­
na! hasta puesto el sol, pues aunque los infelices pe­
dian misericordia no perdonó .vida el fUl'or-de los ven­
cedores ,ni atendió sus ruegos el cruel príncipe de los 
Almohades. Entr.ado el alcázar. sacaron de él áltrislC , 
rey lbl'abim -y -á muchos nobles jekes y principales cau- i 
dilJos que-le acompañaban y los llevaron delante -del 
implacable Abdelm,umen á la ciudad que babia i~difi~ 
cado en Gebal Gelez, ycuando vió venir :al rey Ibra-

'- him sin ventura y tan en la flor de 'su mocedad se com­
padeció de él, y manifestó á -susviih'es su compasion, 
y les dijo: «harta es su desgracia, ' dejemosle lIol'arla 

-en perpetua prision )l: y:le -dijeron:« señor ~no quiel'a5 

criar un leoncillo que ' despuesnos despedace ó :pong!! 
, en peJigro~ » , V ~mido el rey lbrahimcon los Otl'OS je-

,.' - ( . 
, ' o: ' (1) Falta én el manuscrito 'el "noml:ire ae:l:q)tJefta~ -
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ke~ delante del rey Adelmumen se postró ' á sus pies y 
le rogó'que le perdonase la vida, que él en nada le ha­
hia ofendido. De estas palabras tomó gran saña un je­
ke de los Almoravides ~ pariente cercano suyo, ,que 'le 
llamaban amir Sir ben Alhak ynscupiéndole en la cara ' 
le dijo: « miserable, por ventura esos ruegos piensas 
que los haces á un padre amoroso 'y compasivo que se <V 
apiadará de ti? sufre 'como hombre, que esta fiera no 
se aplaca con lágrimas, ni se harta de sangre.» Estas 
razones enojaron mucho al rey Abdelmumen; yen el 
m'dor de su cólera mandó matar al rey Abu Ishak Ibra-
him y átodos los jekes y caudillos-Almoravides" .y 
mandó que ' no se perdonase vida á ninguno ' de ellos, y 
en aquel terrible dia dice Aben Iza que murieron to-
dos los ,principales, 'yen , tres dias no cesó la matanza 
que murieron mas de setenta mil personas en aquella 
miserable ciudad. Así 'acabó el imperio de los Almo..;; , 
ra,ides. Abu Ishac Ibrahim fue rey :dos años y algunos le!allfe 
dias. 'Cuéntase que oeo tiempo antes de esta calamÍ...;. 

I dad \In alime(lIamado Abu Abdala ben Verdi decia á 
sus familiares y amigos haberle p31>ecido oir 'en sueños 
estos versos. 

"-

' ., . 

, , Engañado mortal, mezquino y trjste 
Dispierta de tu sueño, tus oidos -
Oigan la voz del bado inexorable: 
El eterno decreto lo dispuso, 
Yen la tabla fatal está grabado 
En tabla 'de Oro ,y letras de diamante , 
Cuanto Alá: poderoso'detennin,a ' , , , 

, Con 'Voluntad eterna y permanente: , 
, El cetro real 'de Larntuna se rompe ' 

En la cabézadeIbrabim ,y el triste 
·Paga en 'Su 'tierna edad loq'üc pecaron 

, Los soberbios amires sus 'mayores. " 
De Dioses el imperio ,y la potencia" 
:Es e'ternosÍl mando , 'y no hcila , 
D~ su 'gr:nideza'el 'soberano 'trono. 
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" Escribe el hijo de Sahib Sala /que Abdelmunien en':' 
tró en Marruecos" yno" quiso detenerse en ella ni " ~acei' 
noche, que se volvió á su pabellon dejando las puertas 

" en poder de sus alamines para que riadieentrára ni sa­
liera: y en éste se estuvo dos mes, despuesse juntó la 
riqueza y t~soros, y repartió los esclavos, " y vendió las 
mugeres y niños, cuantO' habiaen Marruecos: solo se 
respetó á" una hija del " rey AH nieta de J uzef , y aun di..;. 
cen que por respeto á su marido Heuanism31' de Mu­
suJa que habia seguido ,el bando de los Almohades, y 
por eso les quedó su hacienda. Tres diasestuvola ciu­
dad cerrada y como desierta. Luego se purificó segun 
doctrina de Mehedi ,y se derribaron sus mezquitas, y 
el rey "luego. mandó labrar otras nuevas.-

En Andal ucia el caudillo Abu " Zacaria YahyeAben 
Gania con auxilio del Embalatur de los Cristiauos, re­
CObl~Ó la ciudad de Baiza y vino á poner cerco á la de 
CórdoLa ;" sin qué osáran salir contra él los del bando 
" de " Harndain. Entretanto el ejército de los Almohades 

JUl1Í1\ . pasó desde Jel'ez.ydispuso "cercar la ciudad de Sevi-
lla por mar" y tierra -con ayuda de los rebeldes de Al­
g:ll'be Husein Aben Cosai, y Sidray que "inieron con 
mucha gente de su bando, y los de Hamdain y los de 
la ciudad cansados de los Almol'avides f,l\'orecieron á 
los Almohades, );"entl'aron ·en la ciudad miércoles doce 

11".&6 de jaban del año quinientos cuarenta y Uno. 
I Los AJmoravides de la gU31'nicion tem~I'O­

sos de la vcnganzapopular y del furor de los """ vence­
dores Almohades huyeron hácia Carmona en el punto 
que pl'incipiaron 3 elltl'al;. los Almohades en la ciudad 
qué fue á )a horú:dealazar. Aldia siguiente se hizo h 
chotba por Abdelmumen en todas las mezquitas de la " 

" ciudad: en el mismo tiempo · se les entregó la· ciudad 
de Málaga ,y fue puestoalli por alcaide de ella Alha­
kem hen Hasnun. Los Cdstianos auxiliares d"e "Aben " 
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Gania tomaron· "por fuerza la fortalc:r.a de Andujar, y 
Baiza y otl'aS: Aben Gania entretanto apl'ctó el cerco 
~e Córdoba, y fue forzoso :í los de la ciudad ~endirse 
a la constancia de . es.te caudillo: solamente pudo estor~ 
b3l' qlH~ el prinlCl' dia enU'usen los Cl'istianos sus auxi­
liares en la ciudad; pero en el ,segundo que fue en fin 
de jaban entral'on los infieles, . y atal'on sus caballos en 
la aljama mayor, y profanaron sus manos el Mushaf 
del califa Otman hen Afan que en ella se conservaba, 
ll'aido de Siria :por los r~yes AhenOmeyas, preciosi­
dad que quiso 'Dios que no . pereciese en sus manos. - . 
Padeciel'on los ,"ecinos hartas . 'iejaciones mientras los 
Cristianos pel;m'lnecieron cnla dudad, aunque no fue 
mucbo tiempo, pues como entendiesen que los Almo­
h~des habian entrado en JerizSidonia yen Sevilla tu­
"leron su consejq, así los Alnzlimes del bando de Aben 
Gania.y Almoravides como los Cl'istianos del Emba-
latm' y acord3l'on que conveniaTetirarse á su's tierl'as, lerallfe 
y allegar gentes p3l'a oponerse ,con todo suIpoder álos 
~lmohades. El Embalatur Aladfuns ben · Sancho que-
l'la ueda se con la, ciudad de Córdoba; pero Aben . 
Gania consiguió que se contentase con la ciudad de Bie-
za que estaba mas cerca de sus fl'onteras de Toledo, 
J'estituyalasDios, y en esto se concertaron, y partió 
de . Córdoba la gente oel Embalatur, r quedó en Rieza 
de wali po.' los Cristianos el conde Almanrik. La ple-
he de Córdoba no miraba con buenos ojos al ' caudill~ 
Aben Gania por sus alianzas con los Cristianos _, y co-
Illo en su compañía estuviese el caudillo ~Iuhamad ben 
O~ar , ' el pueblo ' se deClaró por él ' y le querían por su 
amd, y Aben Gania no se oponía á esto por su poJíti-
ca; pero Aben Ornar que conocia la . inconstancia del 
aur~ popula-r, y . receloso por · otra par'te de que Aben 
G,anla se ofendiese; cedió á las instancias de este cau-
dillo 'y á 'los deseos del pueblo, y á los doce dias dé su 

llL 2 
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proclama avisando su determinacion á Aben Gania de­
sapareció de la ciudad, dejando una declaracion escri­
ta de' su manó en que se despedia del consejoyayun­
tamientó de 'Córdoba porque no queria esperar que la 
instable rueda de ,la. fortuna le precipitase desde la 

. cumbre del peligroso mando, y' se fue de aventurero á ' 
servir en el ejército que estaba en AIgarbe confra los 
rebeldes ' del bando de Abu 'Muhamad Samiel Aben ; 
'Vazir. Como su virtud 'y mucho . valor no podia ;estar 
oculto ,en una- sangrienta batalla fue herido, y tomado . 
pr,isionero , le conocieron y llevaron ' al rebelde que . ~l- ' 
vidúndose de su antiguo tr~to y amistad le inandó sa­
car los ojos, y poner en .rigurosa prision; perodespues 
cuando los · Almohades , entraron en Beja le dieron Ii-

1165 b~rtad y.pasó á Sale donde murió año qui-
e ' ' ,: mentos cmc,uenta y ocho. · ',. '. " :." ',. , 

En )a parte meridio~al de España el caudillo Aben 
Ayadh ,perseguia á los: del bando , ~el Thogray, y cont~ 
11ia 'á los . Cl'istianos ,que intentaban estender sus con-

JL I quistas en 'tierra de MU,rcia:. y hacian ,entradas en sus 
fronteras: v como hubiese salido con ulla buenficabal­
gada para" recorrer la . tierra y ampararla de las alga­
ras de los enemigos; y de los rebeldes de Heni Giomail 

· en confines de Uklis, pasando cierta noche por un paso 
estrecho que domina ' una- g'rande altura ,los enemigos 
arrojaban contra_ su gente grandes piedras y. saetas, y 
e,1 caudillo Aben Ayadh fue herido de saeta tan grave­
mente que ' soJo vivió despues nD dia, y pasóáJa mise-

i 147 ,': ric~rdia .de-Dios en ~ia gu.i~a veinte y d,os de 
. . ~ , rabIe prImera del ano qmmentos cuarenta y 
dos~ Los caballeros . que le acompañaban vengaron bien 
su ' muerte; pero"no tuvieron otro consuelo. Llevaron 

,su cuerpo cafanado ,y en preci~sa caja á Valencia,' toda 
la ciudad hizo por él gran llanto, y fue enterrado con 
mU(~ha pompa y acomp~ñáronle 'con , tiernas lágrimas, 

\ , ~ 

, " I 
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porque fue excelente caudillo que ampal'ó bien sus 
f~'onteras, y en estremo era . liberal .Y generoso: fue el 
tIempo de su imperio dos años, nueve meses 1 -y vein- .. 
te dias. . . ' ' 
.. , Los de la ciudad proclamaron luego por su wali á 
.Abu Abdala Muhamad· ben, Sad como tenia dispuesto 
Aben Ayadh: y en MUl'cia asimismo cuando llegó Ílue­
Ya de la muerte de Aben Ayadh recibieron por 'Yali , á 
~u naib Ali ben Obeidala Abul Ha'san, que le habia de-' 
J~do Con este encargo el mismo 1\.ben Ayadh á su par-o 
tlda á la jornada de Uklis, y permaneció en el gobier­
no hasta que llegó á l\lurcia l\'lubamad ben Sa:d el Ga- . 
zami .AbenM31'danis en fin de giumada segunda, y le 
salió á recibir AbulHasan ben Oveidy le dijo: .ya sabes, 
señor, 'gue por tí entré en esta ' ciudad, y por tí la he 
teniao, tuya es:y aquel dia fue 'proclamado con so­
lemniaaa :AbuAbdala Mubamad ben Sad: (f) Y ·le' vi-
no á visitar y saluda~ su yerno Aben Hemsek señór'de era/ífe 
Segura; que era su naiti en iV alencia, ue confiaba mu-
cho de él; 1 despues acabadas las ' fiestas que fueron 
muy grandes Aben Sad se volvió á Valencia y dejó por 
"'ali de Mm'cia á su yerno Aben Hemsek, y este pu~o 
por gobernador deSegm'a al caudillo Aben Suar que 

1147 : la tenia por él : fue lá partida de A.ben Sud . 
en la luna de regeb ' del , año quinientos cua-. 

renta y dos . . ; .\ 

(i)En primerodia de gium~da Pl·imera del año quinientos cua-
renta J dos. , ..,.. . , . . ' . " . . 

'v" 
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COlltinÚUll ·los Cl'istiallossus ·coml~;islas sobre ros Muzlimes •. · Victo­
rias de los Almohades en Africa. Máquinas prodigiosas.. . . 

. . , Los Cristianos favol'ecido's , de su~ alia~zas con los· 
l\'Iuzlimes del partido Aben Ganfa y dc los dcscontcn­
tos de Mm'cia, y del bando de los A9cnHud entr3l~on 
la tierra con numerosas. huestes .de la' frontm'a, talaron 
los campos ,rohm'on los ganados,y ,riniel'onsobre Al­
mería. Vcnia por caudillo de los Cristianos el Embala­
turAladfuns con infinita chusma de caballería y de in­
rantel'ía que cubría montes y lIanosY y no les bastaba 

t t para b~bi~a toda el agua de . fuentes y de rios, y. para 
mantelllmlento las yerbas y plantas de aquella tierra . 

. Temblaban y retumbaban los montes dehajo de sus 
pies" Tambien acalidil1aba . estas tropas . el consul F cr­
del ando de Galicia yel conde Radmir', y el conde Ar-

. mengudi y 'otr~s de Afrane, l de todas las fronteI'as de 
los Cristianos: y vino por el mar con muchas naves 'el 
conde Remond , y cercaron la ciudad por mal' · y tierra 
que no podia entl'al' en ~lla sin~ águilas, y los Mu~li-

. mes ··fa1tos ·de mantenimicntos, ·no esperando so<;OI'-: 
)'0 de parte .ningunatrataron de entregarse' por' ave­
nencia porque. en las salidas habian ya perdido la fIOl' 
desu caballería, y no :quedabaenla ciudad quien la 
defendiese despues de tres meses de cerco, y se rindic-

. 114.7 ron al Embalatul' con seguro de sus vidas en 
. fin del año quinientos cuarenta y dos. 
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En Andalucía el caudillo Aben G~niacausa ' de .cs­

tasO desgracias corria la tierra y sojuzgaba los pueblos, 
y procuraba con beneficios · mitigal' el . enojo y descon­
tento de los moradOl'es: dejaba. en sus empleos ' á los 
alcaides que tenian las fortalczas por el partido de Ham­
dain; así hizo con Abul Casem Achil beD Edris de Rori~ 
da. 'Este habia sido secretario de Handain , y su . almo­
jarife en-Córdoba; habia siempre sel'~r¡.-jo tÍ suseñOl' 
_'~onml1cbalealtad; pero en el gobiel'~o de Ronda ~m_ 
-11utria no permaneció, pues luego se apodel'óde ella 
por fuerza de armas Abul Hamri alcnide de AI'COS, que 
uose pas6 al bando de_Jos AIDlohades ·como los alcai­
des de Jeris y Sidoniu , y los de Ronda estaban descoD-­
ten tos del gobierno. de Achil , y ayudaron . al alcaide 
de Arcospal'a que .. ' entl'ára ' en la ciudad f que no hu­
biera podido entral'la sin ayuda de-ellos; porque Achil 
la te~ia muyf()l'tificada á m aI'uviIJ a , así por sU sitió" _ 
C? DlO por: su antigua alcuzbe qti~ se tenia por .inaccet e leralife 
slble. ~]gunos dicen que Achillrrlyó, ou'os que le pren~ 
dió i~bul· Gaml'i y luego le dejó ir CO:l sus m ugel'cs, y -
'Se acoGi(i) ~ ·fl\fálaga en casa de A bulhakém ben I-Iasun, 
y de allí pasó á Mal'ruecos donde Se estableció y'nío­
l'abavecino de Abu Abdelmelik l\lel'uan uen AbdeHaziz, 
el wali que fuera de . Valencia , '.y de -Aben' Tahir ~e 
Tadmh' y otros señores de -Andalucía que viviao ,allí 
favorecidos -del vizil' Abdelatia Abll Gial'ar Aben Atia, 
y todos estos ,Andahices se juntaban de- noche en casa 
de Aben Atía y pasaban el tiempo en_ apacibles cuentos 
y el~gantes poesías; pel'O AchilviDO despues ' de · cadi ú 
SevIlla pOI' fayór de este sabiovizir _ Abu Gialiu~ Aben 

1166' ' . Aiia, y ·en ella perÍlianeció muy -hÓ~l'ado 
. . basta que murió año quinientos sesen(a y uno. 
Despues que AhdelmuDlén se apoderódel\ItuTue­

cos.¡en -el mismo mes vinieron mensageI'os de las u'i-­
huso masaml1des ))~ra prestarle jlU'amento de obedien-

. 2. 
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cia, y todas las de Almagreb se pusieron bajo su le y 
t 147' . a~paro. ' E~ este año quinientos cuarenta y 

, . dos se alzo contra AbdelmuIDmi en Sale 
l\Iuhamad Aben lIud, hijo de A hdal~ Aben lIud, · que 
se llamaba el Hedi, óMehedi, y dicen de él que eI'a 
muypob~e',que ganaba sn ,'ida cUI;ando lienzos en el 
mat: de Sale y allegó mucha gente á. su partido y .salió 
con ellacontt'a Abdelmumen. ' despues que le habia jn-

'rado obédiencia v 'le habia servido en el cerco de 1\lar­
ruecos; fue venh;rosoen las primeras batallas y venció 
ú los Almohades. -Los rebeldes habían ocupado á Te­
roicena, . yle -seguian . las · tribus de ' Sanhaga, que era 
infinita gente y buena cabaUm'ía ',y todas estas ' tribus 
juraron obediencia á este l\luhamad Aben lIud, de ma­
nera que solo qúedaba en aquella tierra por Abdel­
inu~en .las ciudades de Marruecos y Fez. Envió cOI)tra 
' los rebeldes al jeke :Ahu ~Iaf3s Ornar ben Yahye de 

. 'lIintet.u co~ escogidaLgente de; s~s Almobade~ l ' m~l­
chos . tIradores ; 'y caballeros cfrlst13nos, y partIeron' iJe 
_ . j i47 ~I3I;rlleCOs ~lpri~~r dia de la luna de dil-

r . 1 cada del ano qUInientos cuarenta y dos ,y 
,Abdelmllmen seguia en la. retaguardia hasta que llegó 
á Tensifel en el reino de Suz en dODde encontraron el 
. ejérci~o . dell'ebeJde . que ' se habia apoderado de Tensi­
tena, i se trabó ent~e ambas huestes una reñida y san­
gl'ienta batalla; 'y en ' lo mas recio de la peJea:~e en-

. contraron los dos Caudillos y p~learon ambos con rou" 
cha destreza -y,'alor, y murió en la lid Mllbamad Aben 
lIñd . pasado de una cruel . lanzada que le ~ dió el jeke ' 
Abli Baras SeifAla ', 'y con ' su muerte ·Ios suyos cedie­
ron el campo y fueron vencidos con atroz matanza. En 
este mismo tieropo ,babianllegado á Marruecos los en­
viados de Sevilla quevenian á prestar su juramento de 
óbedienciaalreyAbdelmumen' ánombl'e de aquella 
ciudad, y como . el rey estaba · ocupado , en ,. la guerra 
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contra las ·tril)Us-rebeld~s . se esperaron año y medio en 
Marruecos sin verle hasta que las sojuzgó y volvió á la 
corte. Despues de la: victoria 'conseguida contra el re-
belde, volvió Abdelmumen sus , armas contra lastribus 
moradoras de Velad Dukela que eran veinte mil · caba~ 
1I0s, y mas dedoscientos mil infantes; pero no era gente 
bien armada, 'Y fácilmente los venció ,y los hizo retl'ael'-
se á la costa del mar, hasta tenerlos en las mismas ma-
rismas. Allí ordenaron sus haces en batalla: los de Du .... 
kela. pusieron toda su fuenaen.la vanguardia porque 
pensaban' que ·Abdelmumen les acometería de fr~nlé 
Con su · caballería y tiradores; pero Abdelmnme~ usó 
de ' estratagema y ocultó so caballería y les embistió de 
frenté, ypor un lado con la fuerza principal de su ca-
ballería. Los · de Dukela con este movimiento. inespera":' 
do para volver sus haces se desordenaron, y Abdel-

umen los rompió y desbarató haciendo en elloS gran 
matanza: defendieron bien un sitio alto gue ocuparon; erallfe 
pero al , fin tambien fueron echados de allí ; ' y siguién-
dolos hast~ el mar , con horrible estrago se metiao en 
. el agua, y enCella misma perecian á lanzadas y ahoga-
dos muchos. Fueron cautivas sus mugeres, y perdieron 
~us camellos y ganados; y el'a tanto el número de '. ni- ' 
nos, doncellas y mllger~s, que sevendia algupa cautiva 
POI' una' Rubia , : quees una moneda de poco ,,'alor· (1). 
Sosegadas estas cosas volvió el rey Abdelmumen á Mar;. 
ruecosy eotróen ella' en laldal adhahea ~ ófiesta .de 
las Victimas.Luegose le presentaron los 'embajadores 
de las ciudades de AndaluCía, y los principales fuéron 
los de Sevilla que -se habian adelantado á todos, y eran 
los mas nobles de todas las que se presentaron en esta 
ocasiono Estos ' eran el 'cadi Ab~Bekir . Aben Alarabi 

" . . ",. . . ' , 

rb(1)Yahyediccporuu' adirham yun muchacho por medio am-
amo '. :':' . ' ., ' ", ' , .. ',' :" ,,' 
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Aben l\'Iuhafin, .el chatib Abu Bekir' Aben l\iurber ,_ el 
futib Abu Bekir ben Algid, Abul Hasan de , Zalu'~r,. y 
Abul, Hasen , Aben Sahib Salat célebre historiador, V 
Abu Bekil' ben , J egir de , Beja "y Alhazl'j ,Aben Seiud, 
y AbenZaher con otl'os.mlly pl'incipales de Sevilla, y 
el cadi Aben Alarabi habló á nombre de todos, y fue 
tan elegánte su' discurso que el rey se pagó mucho de 
su buena gracia y elocuencia,.y le dió licencia para que 
le visitase cuando ,quisiese, y conve1'só , con él muchas 
veces preguntándole muchas cosas acerca del Mehedi si 
lehabiatratado siendo estudiante ,en-Bagdad, si' habia 
asistido con él alguna vez á la. eScuela del imam ' Alga­
zali. Ercadile , ~espondió que no; pero que mnchas V~ 
ces oyó hablar del Mehedi al mismo imamAlgazáli que 
le alababa mucho, ydecia fl'ecuentement~ que sin du­
da se alzariacon el impel'jo de occidente. 'Asimismo le 
pl'eguntó Abdelmumeh si 1mbia oido ' decir que ell\le­
hedi babia , recibido de Algazali su maestro el libl'o: de 
proverbios , de ,AIgerel' 1 r y'le- hizo otras diversas cnes ... 

. tioues de literatura y de ciencias; y recibida muy bue­
t na , respuesta de su 'embajada,ymtichos privilegios 

para la ciudad de SevilJa que les concedió cntonces A)-
, delmumen 'se despidieron los embajadores pnra ' volvm'­

se' á Andalúcía,. y entonces enfermó el cadi Aben Alara­
hi y ' se agravó tanto su dolencíá . que murió allí de ' ella 

.y le enterraron muy honradamente ,en la ciehana ,ó 
mikabira de Fez 'IY fue la vuelta de los , mensagel'os en 
(.: 1144 " giumadasegundadel año quinientos ,cl1aren-

" . ';, renta y tres. ,El rey Abdelmumen con los te- ' 
soros del ,rey Ali hijo de Juzefy con las riquezas de 
Lamtuna que eran inestimableS ,: y no hay lengua que 
no quedará .corta pararefcl'irlas y contarlas, trató de 
repar31' la ciudad, y edificar mezquitas y colegios. En 
la casa ó palacio • que llamaban Dakalhijaj' l;lbró una 

, mezquita mayor y mas , iil3gnífica que la que habia an-
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tigua en lapál'le baja de lacilIdad fundada por el rcy 
Ali. Acabada la mezquita labl'ó en dla unos pasadizos 
ó galel'Ías de estraña labor y 81'lificio , todos secl'etos', ' 
que entraba y salia sin ser visto en la Ill,czquita por es­
paciosas hóyedas que comunicaban con su palacio: 
asimismo le presentaron un almimbm" Ó . púlpito de 
Ulm'a,'ilIosa labor; todas sus pieias eran de madera 
a~omática que llaman lit, y de sandalo colorado y ama­
rallo; las chapas, . abraz~deras y barl'etas y toda la cla­
yazon y tornillos eran de 'oró y de plata de estraña y 
graciosa labor. Tambien le hicieron entonces una mak­
SUl'a ú estancia,movible que se mudaba de una parte ú 
Otl'3 con ruedas, tan grande que cabian en ella mil 
hombres:- tenia seis costillas ó brazC?s que se alzaban 
con goznes, y estos y las ruedas estaban dispuestas de 
mau-em' que nó bacian ruido al moverse, y se levanta­
banmuy á compás, y se bajaban cuanto con venia, y 
estaban colocadas estas piezas en .las capillas por don'- . neralife 
de entraba el rey á 1a 'mezquita: , tenian ambas piezas 
tales tornos .hechos por geometría, que . cada máquina 
se movia á la par luego que se alzaban las cortinas de 
cualquiera de las dos ,puertas ó entl'adas POI" donde el 
rey venia al giumañ la azala , y luego que levantaban 
la Cortina se principiaJian ' á salir la maksura de un la-
do ; yet almimb31'del otro por Inedio de sus tornos y 
ruedas Con mucha pausa ymagestad,y s~ iban'levan-, 
lando sus bl'azos Ó costillas' sin diferencia ni discrepUl' 
Un movimiento, y ' se ponian poco 3 poco y sin ruido 
algnno en lugares convenientes de hi capilla pl'incipal, y 
c.l almimbar tenia t.al máquina que Juego que el cha-
tlb, ó predicador snbi3 lus gradas; se iba 3brieridó su' 
puelta t y en entrando se cel'l'aba\pol' si llusma' sin que 
se .'·iese , n~ oyese el movimiento admirable de estas má-
qlunas;y' ~I rey con sus guardias ó familia salia en su ' 
maksura con la misma facilidad, y se retit'abnri de la , 
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. misma manera. Estas fueron ' obras del célebre 31'tífiee 
Albas Yahix de~lálaga, el mismo que fabricó la forta­
leza,de Gebaltarik :de órden de Abdelmumen. Celebró 
el maravi.Iloso m'tificio de estas máquinas en elegantes 
yersos el catib Abu Bekir ben Murber de Fehl'aen una 
casi da larga: 

Serás feliz' en cas del generoso 
Que abraza tantos pueblos y naciones " 
y los ampara como fuerte muro : 
Bien _ hadado _ serás con quien abraza 
Ingeniosos artUices y sabios , - -
Sus 'invenciones y primor pr~miando: ' 
AlIi' v~rás, secreto prodigioso, ' --

. ," Máquinas con nIon y movimiento: ' 
Puerta ,'erás de proporcion sencilla, 
Que la ~ndeza de su rey conoce" " 
y al sentir qUA ,se acerca; comedida 

~ . "'Abrese humilde para darle entrada, 
y los mismo á sus nobles y vizires: yGpn~¡aVe 
lIáquina que se mueve á visitarle, 

JU'NTn nI nn-D .. (1 y á recibirle sale muy atenta; , " 
11 n n ' Si se acerca, se llega: si_se vuelve, 

, - Ella tambien al punto se retira ' ". "-
' i 'Con pausa y magestad como su dueilO: 

Su forma varia, nobles sus' mudanzas, . 
Regulares y hermosas cual la luna, " 
En las azules bóvedas del cielo. , .-

Fuel~a de la ciudad pla~tó el rey . Abdelmumen -una 
amena huerta que tenia tI'es millas de cuadl'o y en ell~l 
llabia hermosos f¡'utales de dulce y agrio, y de cuan­
tas -especies seconocian, que _ nada se podia desear. 
'Par,a, estabuerta mandó traer agua- desde -Agmat , ,y 
éon ella labl·ó, mucllas hel'mosas fuentes, y, cuenta Iza 
:" 1148 ' qne 'cstandoél en Mal'l'uecos el año quinien­
, ' tos euarcn ta y _ t~es se al'rendó el fl'uto , de -la 
aceituna "d.e aquella hum'ta en tl'einta mil doblas almu-
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mines, y que se decia que era muy bal'ato el arrenda-
miento. . . .. 

. i 148 En este, año de quin~e?~os cuare~ta y tres 
.. .. se apodero el rey de SlCd18 de la cmdad de 

l\lehedia y de la ciudad de Sifakis y Bona y otras. con 
grave daño de los Muzlimes. En el mismo. año partió 
Abdelmumen á Sigilmesa y la entró por avenencia dan­
do seguro de las ·vidas á sus .moradores, y se tornó á 
~Iarruecos t y estuvo en ella algunos · dias, basta que 
partió contra los de Bení Guete, y tuvo~con ellos san­
s.rientas batallas y los ·venció y ~ auyentó Abdelmu{l1en 
Sin alzar la espada de sobre ellos hasta que los des­
tl'Uyó. En este estado andaban las cosas, cuando se le­
vantaron en Cebta contt'a los Almohades, y los echa­
r?n de la ciudad: . esto despues que le habian recono­
c~d? por señor y le habian proclamado, y habian re­
CibIdo . de su mauo muchos · beneficios pues babia re-
parado sus m Ul'OS , y mezquitas: fue esta rebelion por Inerallfe 
consejo del cadí Ayadh ben l\luza. El pueblo alboro-
~ado dió de impI'oviso en los Almohades y degolló 
a cuantos no tuvierón la fortuna de escapar su fnro." 
y quemaron vivos á los pI'incipales:.el cadi Ayadh se 
embarcÓ y pasó á España para pedir socorro al caudi-
llo Aben Gania, que le dió tropas acaudilladas del Da-
r.8wi que ·el'a muy esforzado capitan, y con este auxi-
ho volvió á Cebta," y luego que entral'on ·losAndaluces 
proclamaron los vecinos · al wali Aben Gania. Aben 
Gueta'se juntó con este caudillo y salieron contra Ah:­
delmumen y se encontraron y dieronsang-rie~ta · bata-
lla en que Abdelmllmen los rompió y deshizo, · mató la 
mayor parte de ellos, y muchos cautivó, . yel Darawi 
huyó yenyió sus carlas· al I'ey Abdelmumen· pidiéndo~ 

. l~ pel'dou y rogándole que le admitiese en su obedien-
Cl~: yel rey le perdonó y se·",ino ·á ·su .merced y le ju-
ro y reconoció por señOI'~ Cuando: entendieron esto los 
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de Cebta se tuvieron . por perdidos, y em'iaron sus 
, mensageros of.'eciéndose humildes á sus pies , .y·rogán­

dole perdon : ell'ey 'los oyó con mucha satisfaccion y 
los perdonó á 'ellos y al cadi Ayadh, al cual , pOI' mas 
asegurarse de él., en'+Jió á Marl'uecos : luego mandó. de'r­
ribar los muros' de Cebta., y entoncesfuel'on derriba­
dos tarnbien los de Mekineza , que habia tenido cerca­
da casi siete años ,y la · entró : por fuerza ' de arm~s en 

, 1148 ; ~ miércoles tres de giumada primera del año 
,. ,. .' quinientos cuarenta y tres: degolló á los ve-

cinQs , yquintólos bienes de los moradol'es que perdo­
nó y toda I,a ciudad quedó saqueada y destruida . . · . 

,,' 'p',e. Al 011 nrt. del ampra v r:;pneral 
: ",;' '. ON E: CAPITULO VI~ , ~ 

n· lU , , '. 
Toman .Jos Almohades a Córdoba y otros ciudades de AndaIncía. 

, , ,,' En " éste ,'añ~ pusieron ' los Alm~had~s cerco . so­
bre "la ciudad de , Córdoba que la tenia, Aben Gania . y 
la' defendiancon admÍl'able valor, cada dia. habia sa~ 
l,idas y rebatos muy sangrientos y reñidas escaramuzas; 
pel'o viendo Aben Ganiaquc apenas podia ya mante­
ner la ,ciudad se salió de ella de secreto en Cierto, dia 
de escar~uza y se pasó á Gl'anada . dejando en la ' ciu­
.dad á suwali ,rahy~ benAU ben Aasa queúo la de 
J~ndió despues mucho tiempo, ' ante~ se concertó con 
,los . Almohades y les entregó la ciudad con sola condi­
~ion de seguro par~ los Almol'avides ,los cuales par ... 
tieron', 4refugiars~ ~Car~ona" yot~oscon su . ,~ali 

" .. 
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Yahye pasaron ÚGranada. El caudillo de los Almoha­
des seapode~'~ de Córdoba y la entró á nombre de Ab~ 
delmumen y se hizo por él la chotba en la grande al­
jama, que se purificó, y se'recogió el precioso Musbat 
de Otman ben Afanpara presentárselo al rey Abdel~ 
mumen. El ' caudillo de los Almoravides Aben Gania 
viendo que no ' bastaban sus (uerzas para contener á los 
Almohades imploró el auxilio de su amigo el Embahi­
turrey .· de Toledo pidiéndole , su ' ayuda, Y- el Adfuns 
le envió alguna caballería acuudillada del conde de Al­
manrrik.Con este auxilio y sus Almoravides , y gente de 
su' hando salió á buscar. á los Almohades 1 'y como' el 
caudillo Yahyeben Aasa pusiese 'malcol'azon á los . AI­
moravides ponderando el valor y destreza. de los ca­
balleros Almohades nó lo pudo sufrir mas Aben Gania, 
y sacundo su alfange le derribó la ciibeza de un tajo, 
diciendo: . esto debiera' yo hahm' hecho antes que con­
fial'te la ilefensa de '· Córdoba. En lo de GieD tuvo va­
l'ias escaramuzas cón ,~os Almohades en l . qu~ peleal'on 
COn "aria suerte, hasta que a oderados los ~lmohades 
de Carmonat l'eunieron todas sus fuerzas y osaron en­
t~'3r en la vega de Granada: talaron sus campos ha­
ciendo en toda' la tiert'a grandes estl'ag08, El caudillo 
Aben Gania quiso aventur'arcon ellos uIIa batalla cam­
pal. que fue muy sangl'ienta , y en , ella fue gravemente 
'herido' el mismo Aben Gania de muchos botes de lanza 
que le pasaron las3l',mas, y de sus heridas mul'Íóen 
, ff48 ~ vié.r~es (1) veinte~ uno, dejaban del año 

:. . . , qUInientos cuarenta, y tres :' enterráronle en 
Cazbe Baz enJamakbira : de Badisben; Habus rey- de 
Granada~Los Almoravides sintieron mucho su muerte, 
pu~s en ~lacabat'on , lo's caudillos Almol'avides 'que tan 
br~,lIante I'astl'o y memol'ia dé gloriosas' proezas dejaron 

• . . .... ' . 1 

5 

1erallfe 
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á la posteridad: Este fue el ínclito caudillo que dió la ter­
rible batalla de Fraga á los ,Cristianos, y 'mató al mas 
esforzado , de sus .. ' reyes ,, ; el ' Adfuns de los ,dos reinos,' 
aunque obscureció su Jama con ,sus alianzas con Cris­
tianos en la guerra de Alfitna de que tratamos. ' , , ' 

1149 :. En ·el siguiente año de quinientos cuaren-
, ta ycuatl'o ocuparon los Almohades mucbas 

ciudades de Andalucía ,y lIeqaron á Gien y .la cerca­
ron y, se entró por avenencia, ' y se hizo en sus mez­
quitas chotba por el rey ' Abdelmumen. En Africa este 
poderoso rey ocupó con ' sus Almohades muchas tier­
ras; y la ciudad de Meliana: y en el ,mismo año se le­
vantó contra él- en Temezena un caudillo conocido por 
Aben , Tam;u'kid, y esto 'le dió ' mucho cuidado · porque 
se le juntó y proclamó Aben Gueta el rebelde .con mu-
"chas cabilas de Berberíes. .Estaba ' Abdelmumen bien 
prevenido y luego fue centra ellos y los obligó á bata­
lla campal de poder á poder" que fue muy reñida y san­
grienta, y ' Abdelmumen los · venció, y murió en ~lla 

eleando el rebelde; 'y su ' cabeza fue enviada' á M~\r-
[ ruecos <eon la nueva de . tan 'señalada victoria. ' ; .... 

-" '1150'i <' ', Entl'andoel año quinientoscu8l'enta ycin­
,,' , ' , ' ,' , : ') có el rey Aladfuns de Toledo partió en ayu­
da de Aben Gania y de sus Almoravides "y aunque ya 
sabia su muerte se . declaró ampal'ador . de Jos ' de 'su 

, bando, yno p:ll'ó. hasta que vino ,á los campos de Cór- I 

doba yccrcó la ciudad; sus campeadores talaban laco- ' 
mm'ca .y quemaban ' los , pueblos, y robaban los gana­
dos y mataban á ros infelicesmOl'adores de AndalUCÍa, 

' Enel mislÍlo tiempó en Africaconducia el rey Abdel­
,mumen su hueste contra Medina Sale~' ,y allí hizo llevar 
,aguas dulces desdeRabatalfetab'~ y 'estando ' en ' esto 
,ocupado.Ie fue la embajada de Andalucía que eran'qui­
nientos cabalIel'05 muy ,pl'incipales~ Todos CI'an jek.es, 
alcadíes, alfaki~s,. alchatibesy gente docta; y los re-

• i~ : :.. 
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cibió el,'iziJ' Abu lbrahim, y el ,'izir Abu Hafas, y el 
catib Abu Giafar ben Atía, y los hospedaron con 
mucha hom'a y con la mas cumplida hospitalidad. 
Luego los presentaron al rey Abdelmumen y le salu­
daron, y tres dias despues de su entrada que fue el 

1151 primer dia de I?uharran del año qninien-
tos cuarenta y seis se presentaron , otra vez: 

y entonces habló el docto catib alfaki Abu Giafar ben 
Atía de las' cosas de España apoyando lo que I~s em­
bajadores decían; porque este 'secretario acababa de 
llegar de Andalucía, que habia sido enviado de Ab­
delmumen para ordenar el , gobierno de ·Ia ciudad de 
Cordoba re cien conquistada, . y para dar posesiori de 
su empleo al cadí de su grande aljama Abul Casem ben 
Alhag, y con este moth'o describió al rey el estado . de 
Córdoba. La capital de España decia, el centt'o de los 
l\Iuzlimes en ella, está combatida y cercada del , ti-o 
l'a~o Aladfuns, que Dios destruya, "SUS campos es­
t:1n estragados con b~l'baras talas, sus aldeas destrui­
das yquemad3ii con continuas aIgat,us. Si consientes, 
señor, q~e l(Córdobase pierda, decaerá el ánimo de 
los Muzlimes que con tanta constancia la ,mantienen, 
todos esperan que ,'ayas á defenderla, y á echar. de SllS 

comar(!as á lps _ enemigos del Islam. Todos ponen en ti 
los ojos como en un encumbl'ado monte de donde es:­
peran seguridad y ciel'to,amparo ; no defraudes tan ex­
celentes y bien fundadas esper'anzas. Lo mismo dijo Abll 
BekirAlged en una bre,-cyelegante súplica ,que oyó 
Abdelniumen ,con gusto y atencion, y les respondió con 
muy buenas razones ofl'edéndoles su favor; y encar­
gándoles que luego tornasen á servir en defensa de su 
patria sin tm'danza, . y , así lo hicieron. _ 

'.1151 Entrado el año quinientos cuarenta y seis 
. . movió el rey Abdelmumen sus gentes á so-
Juzgar . ciertos levantamientos que se habian : suscitado 

r'lerallfe 
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eH la parte oriental de Africa, y dejó por gobernadOl' 
en l\Iarl'uecos á A~u Hafas benYabye; y- punió hácia 
Medina Sale. Allí estuvo dos meses; corno ' si prepara-

. rasu mal'cha para Andalucía. De allí pasó ~ Cebta m a.:. 
nifestando la misma intencion de pasar á España~ Allí 
despidió á los crnbajadoresde Andalucía ,esto ' es de 
Sevilla y de Córdoba, que se embarcaron y. pasaron 
á su pais muy contentos y con buenas esperanzas. Citan· 
do el rey · hubo ' allegado-sus gentes en alcázar Abdel­
kerim las dividió, y ordenó lo que cada ejército debía 
hacer, y continuó su m31'cb~ hasta Guadi-l\Iulua. De 

, allí partió á Telencen y en "esta Ciudad se detuvo un 
solo dia, y mandó publica.r un bando en su hueste que 
decia; oh mis gentes, cualquiera de vosotros que ha­
blare ó' dijere sola una palabra que indique ó descu-
bra á donde ,nos encaminarnos perderá la cabeza. De 
esta manera caminó con su ejército hácia Bugia ágl'an 
diligencia ~ ' y con tanto secreto que no supo' nada el 
rebelde Asisbila Yahye ben ~nasir señor de Bugia) que 
era de los Beni Hamides ,de SanhaB~, hasta que ha­

'Ul1H\U bien do legado Abdelmumen á Algezah', · entl'ó en es-
ta ciudad por hvenencia ' con su alcaide ó amil ', "que 
desconfiando de Abdelmumen huyó el día que · entró el 
rey en la ciudad con avenencia . de seguro para tódós 
los vecinos ,: á los cuales recibió'· bajo , su fe y. amparo. 
Elamil encontl'ó á su señor á la salida de Bugia ,1 lé 
dijo como ya el rey Abdelmumen el'a dueño de Alg~ 
zair y ' dé Medina, y oyendo esto fue muy espantado 
que apenas lo queria creer '; y ,perdió su ániDlo y se tu .. 
vo por perdido. Caminóell'ey-Abdelmumen basta' e~ 
tar cerca de: la ciudad, y luego lacercó, yal segundo 
dia le abrió sus puertas · y- le salió:í recibii' : ofl'eeiénrlo­
lé la ciudad el naibque en ella tenia el rey d~Bugia, 
que se llamaba Abu Abdala benSimon ·~ conocido pOI' 
.Aben Hamdun ~y el rey no tuvo mas recul'so'quesa-
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'lir huyendo . de su alcázar (1) , y meterse en Co~antina. 
Envió· Abdehnumen parte de sus tropas en su segui­
mi.ellto Con órden de cercarle y no consentir ni darlu"; 
gal' á que. se previniese ni allegase sus' gentes para de­
fellders~ , y así fue puesto en tanta estrecbura que le 
fue forzoso rendir su ciudad, y entregarse con pactos 

... , de seguridad para su persona y familia, y así se apo­
deró el rey Abdelmumen de toda su tierra. (2) Luego 
el rey volvió á :l\farruecos y se tl'ajo consigo al rey de 
Bugia Aasis Bila ben Hamid, y le dió una magnífica ca-
sa y posesiones pu'ra que viviera con comodidad y co­
mo convenía á su nobleza, y siempre fue muy estima­
d? del rey Abdelmulilen. Dícese que este rey de Bugia 
VIDO á pel'der el juicio, y se recreaba mucho en salir á 
caza de todo género de fieras, y·tomaba leones, tígl'es 
:y panteras con redes de hiel'ro, y presentaba parte de 
su caza a~ . r.ey Abdelmumen, que ~e (lo a?radecia mu- eralife 
eho y reClbla sus presentes con mucha estima, y le ' ha-
cia favores por ello. Cuéntase que cierto dia le presen-
tó Aben H 'm id un leoncillo nuevo, y le lIe\ró encade-
nado . al palacio, y entró á la sala donde tenia · su tri-
bunal el rey Abdelmumen, el cual viendo el leon mandó 
que le soltase, y el Aben Hamid bízolo así con . es-
panto y gl'an temol' , de todos, y elleoncillo luego que 
fue suelto se fue derecho hácia donde estaba el reyatl'a.., 
"csando pOi' ent~e las bileras de los guardias,. ,mirán-
dolos con encendidos ojos que parecianascuas de en~ 
~endido fuego, y lIegan~o sin hacel' mal á nadie se echó 
a los pies del trono de Abdelmumen muy quieto y con 
extraña mansedumbre: y en el mismo dia pI'esentaron 
al rey un pájaro que hablaba arábigo y berbel'í , y. pro-

(1) Dice Abdel Halim que huyó por mar á Medina Gu~a, y de 
Guna á Medina Castela. . . 

(2) Dice Abdel Halim que entró en . Begaya en la luna de dilca-
da de quinientos cuarenta y siete. ' . . 
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nunciaba 'palabt'as claras de distintas 'lenguas y le 'sa~ 
Illdó en "Voz muy inteligible; pOI' lo que Ab~ Ali de 

, JCl'is hizo unos yer80S aludiendo á que aves y fieras sa­
ludaban y rendían obediencia all'ey Abdelmumen. 

'CAPITULO VII. 

Co1egios y escuelas fundadas por Abdelmllmen. , JÍlras~ por su­
cesor ~uyo á su hijo Cid Muhamad. Guerras en Africa y Es­
paña. 

Sosegadas las cosas de Arrica, y 'puesto en ella por 
wali a jeque Ahu Muhamad ben Ahi Afs; el rey se 

>, dedicó á ilustrar su ciudad \Je Marruecos , con aljamas 
JlHUR, DI Y colegio, y estableció escuela para que se enseñasen 

ciencias, y se adiestras_en los jóvenes-_ en las armas y 
en la caballería, para que de ellas saliesen no solo le­
trados, cadíes y gobernadores de provincias y ciudades, 
sino tambien caudillos y buenos guerreros. Para estos 
colegios juntó los muchachos de los mas nobles de Ma-

, samuda y de otras tribus de su obediencia en número 
de tres mil muchachos de igual edad que parecía que 
todosbubiesen nacido en un di;! ; á estos niños llama­
ban Hafites, pOI' otronombl'c Talhes, porque estudia­
ban y apl'endian deniemoriael bluetta' consejos de el 
~Iebedi , y oh'o o libro que llamaban el Cazema Ytlllabl~ 

' el mas precioso que se puede desear, y otros diferen­
tes, y los giuIDas cuando el rey i~a á la azula manda~ 
ba salir allí en su presencia dentro de Sil alcázar á los 
Ha6tes , y ,les mandaba decir lo que habían apre~dido, 
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Y así · los animaba al estudio pal'a que fuesen doctos y 
diesen prontas.· resoluciones y . discretos consejos. En 
otrü dia de la semana los mandaba industriar en el ma­
nejo de armas y caballos, · corl'iendo y jugando las lan­
z~s y otros ejel'cieios y gentilezas caballerescas. En otl'O 
d13 de la semana los ejercitaba en tirar con destl'eza 

! con arcos y ballestones, y lanzal' dardos y venablos. En 

'

l.· otro dia' los avezaban á nadar; para esto labró un gran,;.' 

I 
,l de estanque en su hum'ta que parecia un mar;· era de 

trescientos pasos encuadro, y les h~cia saltar en bar-
l. cos, y pelear y abordarse unos contra otros, y pal'a 

este fin tenia navíos de diferentes formas y varias y 
fustas ,y ' zabras; álgunas de ¡nvencion propia del 
rey Abdelmumen de hechura extraña y nunca vista. Y 
los ejercitaba en remar y maniobr'ar y en cuanto creía 
necesar'io que apl'endiesen para la guer'ra , así de tier-

I l~ como de, mar, y en estas ocupaciones se entrete- rf 
Olan toda la semana con dias1 ciertos para cada cosa, y 'nera I e 
de estamanel'a animaha á los muchachos con premios 
señalados para los vencedores, con regalos, alabanzas 
de.l valor y 'virtud, y con amonestaciones cUl'iñosas , y 
aSI los acuíciaba y encendia en deseo de sobresalir y 
merecer · la '~stimaciondel rey: todos los gastos para 
esto necesarios eran de cuenta del rey, que asimismo, 
los proveía de . armas y c~ballos. Entre · estos Hafites 
habm trece · bijos del rey que salipron muy diestros en 
todos los ejel'cicios, y en otl'as prendas muy loables, 
y declaró el rey que su ánimo era poner enaqnellos~ 
~ozos todos los gobiernos que tenia n sus padres,. de-o 
ando á los viejos de consejeros de ·Ios mozos pm-a que 
les . ?yudasen con SU~ a\'isos y adquirida espel'iencia. Y 
!os Jeques y no bIes ro óaron al rey · que diese á sus hi­
JOs los principales gobiCl'nos; el rey no queria, pero 
no cesaron las instancias de sus jeques, y mas adelan-
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1 '151 - o te .I~ conc~dió~ ,En o el m~ncion~d~ -año ~e 
.. qmmentos cuarenta -y seIs ; paso a Espana 

Abu Hafas de ól'den del rey -- A.bdelmumen con nume­
rosa, hueste de Muzlimes Almohades , y 'con este jeque 
iba Cid Abu Said ,_ hijo de amir Ammninin , _con ' pl'O-:­
pósito -de algazua contratos Cl'istianos. El principal 
encargo que -llevaban o era saC31' o de manos de ellos la 
ciudad de Almería, .ypara esto llevaron mucho_3.pal'a~ 
to _ de naves y ' zabras para cercarla por inar y tierra: 
Juego fueron á ella ,y la ,cercaron con mucho ardor, y 
la p~sieron en grande estrechura qué no 'omitieron di­
ligencia ni máquina que no movieron contra'ella: o man­
dó Cid Abu Saidlevantar una cerca al contorno de sus 
ninros ,que no dejaba entrada ni salida sino á las úgui­
las. Los Cristianos habían pedido socorro' al rey_ Alad­
funs, que sin tardanza envió sus caudillos para que la 
socorriesen, vino con J ellos AbenrMardenis ; con gran 

o hueste de á pie y de á caballo; pero no .pudieron h~­
cer que los Almohades levantaran el campo, ni se apar­
tal'un del cerco, ni ellos pudieron acercarse á la ciudad, 
ni al muro levantado p'or Abu Said. Entonces los Cris:­
lianos levantaron otra cerca que rodeaba la de Cid Abu 
Said muy alta j fuerte; y cada día se trababan escara­
muzas por defender y ,estorbar los trabajos en que se 
bacian maravillosas proezas por los valientes de ambos 
campos, hasta que desesperando de vencer á Cid Abu 
Said, levantaron el campo Aben . Mardenis J los ,Cris-

o tianos ' o y o se dividieron sus campos que no volvieron 
o 'ma~ á juntarse. o Desde allí pasaron á cercar las ciuda­

des deUbeda y Baeza, que habian ocupado los Almo­
hades . echando de ellas á los Cristianos que las pl'esi­

. di abaD ,y las habian saqueadoentiempo ,deAben Ga­
ni a, en aquella expedicioD quebizo el rey Alfonso en 

. su ayuda, en que taló yestr~gó la Andalucía tres me­
ses y o"cupó estas ciudades por ulgun tiempo hasta que 
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cansados y fatigados COI1los. rebatos y escaramuzas con­
tinuas que les daban los MnzIímes se retiraron vencí· 
dos .. á sus f(·ontei'as. Cid Abu Said conti~uó su cerco 
que ' por )a fortaleza de la ciudad fue muy largo, como 
veremos. En Afric;i el rey Abdelmumen envió á tran­
quilizaralgunos movimientos de rebelion eri tierra de 
Begaya , . y en lfedina Kintala que allanadas y com­
puestas las cosas ' puso aHí pór cadi á un talbe de los 
Almohades para que gobernaseaql1ellas comarcas. En 
el año de quinientos cuarenta y ocho envió Abdelmu­
mená buscar á Isaltin Coraib Almehedi y le prendie;­
ron" y vino en cadenas á Mal'l'uecos desde Cebta, y 
le mandó empalar á la puerta de 1farruecos. Despues 
~e hacer esta justiciaresoivió el rey ir á TinmeH á vi­
SItar el . sepulcro del Imam Mehedi ,y dispuestas las 
cosas partió con grande acompañamiento de caballe-
ría y. banderas, y dió allí gl'~ndes imosnas al pueblo, ralife 
mando edificar una ,·hermosa mezquita ,T~ principiada 
la obra ~ p~rtió para ' Sale ~.' y allí se entretuvo el resto 
del año quinientos cuarenta y ocho. .' . 

1154 " , Entrado el año . quinientos cuarenta y 
", nueve dispuso la declaracion y jura de futu-:­

ro sucesor -del imperio de los Almohades, y para es­
toescribió á todas las provincias y congregó los jeque~, 
y declaró por sucesor suyo á su . hijo . Cid Muhamad, 
y mandÓ' qué se m~ncionase su nombre en la chotba 
.despues del suyo. En estas cortes condescemJiendo á 
las i~stancias ' de -los jeques Almohades, repartiÓ los 
gobiernos y amelias de su imperio entre sus hijos 9 y 
~es nOUlbl'ó socios consejeros de los masprincípales 
Jeques: ," á Cid Abu Hafat dió el . gobierno de Telencen 
y sus comarcas; y le señaló· por soció á Abti Muhu­
mad Abdelhac . 'Yaldin , y para secretarios,suyos nOIl1-

. bl'Ó á SIl' alfaki Alml Hasan, y á Abdelmelic ben Ayas: 
. los gobi.Cl·nos de Cebta y de ~anja á su hijo Cid AlJU 

3. 
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Said ~ y por 'socios le señaló á ALu Muhamad Abdala 
ben Suleiman ,y Abu Otman Said ben Mayrnun 'de 
Sanhaga, por secretarios á AbullIakim _ Hel'mus ; Abu 
nekir hen Tofail y AbuBekir ben Geriis de Beja; el 
gobierno 'de Begayadió á su hijo Cid Abu l\luhamad 
Abdala ~ ' y por socio á Abu Said; ' y por teniente de 

_ este á A-ben Alhasen: el gobierno de Sevilla y de Talf 
y sus 'cornm'cas á su hijo'Cid Abu Jacub Juzef ,y nom­
bró por wali de Córdoba y sus amelías faas Ó' juris~ 
dicciones al jeque Ahu Zaide ben Na'gib :;'el gobierno 
de Fez á su hijo Cid Abul ,lIasen, y por socio ' al je­
que Abu Jacoh Juzef ben Soleiman, y porsecretal'io 
á Ahul , Abas ' ben Muda, cada uno de estos jeqúes pa-
ra gué asistiesen á los mozos con su prudencia par'a 
que acertasen en todo los príncipes gobernadOl'es. ' 

Poco despues de haber l'epartidoAbdelmumen los 
gobiernos de las provincias entt'e sus hijos y de haber . 
declarado por futuro sucesOl' á su hijo Mubarnad "y 
la justicia Isaltin de Cor'aib 'Almehedi ;sinque esto 
sil'viese de esca,'miento se levantm'on contra él -en Me­
dina Fez Abdelazi'z y :Iza hermanos del infeliz Isaltin, 
y saliel'on con m'uella gente allegadiza contra ' Mm'­
ruecos 'por el camino ' de Almaadin, -y ~e vinieron á 
encontl'ar los 'que salian : de 'Medina Fez con Abdel­
mumen que"salio "de Sale" 'habiendo dejado ' en Mar­
ruecos á su wali el vizir Abu Giafar ~ ben Alía, y ,se 
halló coilla nueva inesperada de que los dos herma­
nos habian entrado antes en Marruecos por sorpresa, 
y habian asesinado á su ' -gobernador Abu Hafas ' ben 
Yaferagez, y no babia hecho nada Abu Giaf~lI~ ben Atia 
hasta que llegó Abdelmumen á Marruecos, que entró 
con tanta diligencia ' y secreto que nadie entendió su 
venid:;t " y logró ' prenderlos con mucha cautela: y los 
mató y empaló 'como al -hermano. ·En este mismo año 
entraron los Almohades por fuerza ' de armas en Leila 
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despues de po.rfiado. y largo. cel'co: hahia enviado, Ab-" 
delllfllmen á esta expedicio.n. á su caudillo. Abu Zacaria 
hen o Yumllr, que" durante el cerco."manifestó su valo.r 
y destreza en las prúcticas de la gnef'I'a, y consiguió 
cntI'ar por asalto. la ciudad. Los ,'ccinos y la mayOl! 
parte de la guarnicio.n se habian retraído. á lo.s arraba­
les mas apartado.s de la parte. por~donde entró, y en­
bravecida su gente siguiendo. á los fugitiv<?s degolló á 
todos cuantos se ,les o.frecieron delante sin perdonar 
Vida, y aquel d"ia: :pei'éció allí mucha gente ilustre y " 
hombres insignes en Jetras , entre o.tros el faki Abua 
Hakem ben Batal el cClebre hi~toriador y tradicio.nero, 
y el faki Saleb Alfadil Abu " Ornar ben Alllad.En so.lo. 
Un arrabal murieron ocho. mil pez'sonas, y en los" Co.n­
tornos de la ciudad mataro.n los soldados mas de cua­
tI'o mil hom bres." Despues pusieron " en venta todas las 

ugercs, ilo.ncellas y niño.s y todos sus bienes, alhajas eralife 
y "es idos, y esto. debajo de banderas, co.mo si ' fuese 
mercado " de guerl'a y de órden del rey Abdelmumen. 
Cuando tuvo. no.ticia de esto. le-pesó mucbo. de ello.", y 
~e ensañó co.ntra el caud~llo y ,mandó que le tragesen 
a. Marruecos encadenado, y asise hizo., y entró en la 
CIUdad en dia de pascua de alfitra de salida " de rama-
zan J y le encarceló afeando su crueldad y repl'o.bando. 
su determinacion,.y desplles de larga prisio.n le per-
~onó; pero.co.n todo eso.no se restituyó ninguna cosa 
a los infelices mo.rado.res de Leila, que se ha"bian libra-
do de la muerte, de tanto. conio. les ' robaron. 

11 ñ" " Entrado. el año. quinientos cincuenta man­
"" a " dó el rey Abdelmumen reparar ' las mezqui­

tas d; todas " las provincias, y por inclinacio.n y gusto 
propiO. á la erudicion mandó tambien que se permitie­
s~lla lectura de' Hadices, la escritura yen señanza de 
~ ,os, ypl~o.hibió con mucha se\'eridad la quema de li-

lOS decabaJlcrías, y permitió que se 'escribiesenhis-. " 
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torias .y aventuras y cuentos, y estas órdenes pasal'on 
. y .ce publicaron en . todas las provincias, así de Afl'ica 

como de Andalucía . 

.. CAPITULO -\IlI. ~ 

. . . . . . 
. . . 

Conquist~ de los 'Almohades ~~ Africa~ Su ~jército y 6rden de 
, . . marchas. 

:~ 

~.. . . ( 

E~ ,Andalucía el ejército de los Almohadés corrió la 
tierra de Granada, y huyó de ella el príncipe Ali de los 
Almoravides, yseretiró' á ,Almunecah con ánimo de 

, embarcarse si las cosas seguianmal. Ocupaban sus gen-
te:) ·las fortalezas de Jacosta del mar ,y . estando en Al­
munecab est~ . caudillo murió · con veneno que le dieron 

1 ~_ 06. año quinientos cincueuta y uno. Los Alrno-
hades se apoderaron de ·Ia ciudad de Gra­

náda que ·entregóporavenencia elnaib de Aben Ga­
nía, y entraron . en su alcazaba, y se bizo en sus inez­
quitas la chot~apor _ Abdelmurneo, y los Granadíes 
enviaron sus juramentos de obediencia al rey, y se aña­
dió esta ci.udadá la regencia de Cid Ab~ ' Said, y se 
nOlpbró wali para· que la gobernase; pero ' apenasba- · 

. biao .salido de ella las tropas, cuando el populacho se 
alhorotó y .acometió á la guarnicion, degollaron parte 
de ella . y al . gobernador, . y se alzó con la ciudad A beo 
l\Iardcnis coil ayuda de su ~ pariente Aben Hernsek 
señor. '. de Jecura . ywali de ·. M~lrcia _ unid? con' . Cris­
tianos. 
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i f57 Veniqo el año quinientos cincuenta y dos 

..' el príncipe ,CidAbu Said apl'etó tanto elcer~ 
co á la ciudad de Almería por mar y tierra que' les fue 
forzoso rendil'se: los Cl'istianos que la pl'csidiaban pi':" 
-dieron que se les diese seguro de sus vidas y libre paso 
para sus tierras, y asentó con ellos las condiciones de 
la entrega el vizir Alcatib, Abu Giafm' ben Atia , y se 
recobró esta ciudad y su inaccesible fortaleza diez años ' 
despues que la tomáran los Cristianos. Se hizo en sus 
mezquitas oracion 'por Abdelmumen, se repararon ·sus 
mul'Ú'S que habianpadecido harto en los combates,~ y 
luego partit$ el ejército á lo de Granada, porque man­
dó Abdelmumen que se hiciese la conquista de aquella 
c!udad,y se sujetase al vecindario. ,Para esta espedí-
Clon envió á su hijo Cid Juzef, y al caudillo Otman con 
numerosaliueste:juntaronse con estas tropas las de Cid 
~Jju Said y fueron á cercar la" ciudad ,de Granada, pu- "" " 
Sleron deJan e de eU su camp,oe, acu ieroJ I de auxilia- I1er alifE: 
res de os Almohades tropas ilelAlgarbe enviadas por 

11 el ali Si(\-R:JY ,á quien se confirmó en la tenencia de 
Jdbe y CaIat-Merluta; , este era hijo de Abdel 'Vahih 

, ben Sidrai el vizir que tambien habia sido wali de AI­
garbe: se puso cerco ála ciudad yhu~osangrientas ba­
tallas y escaramuzas , entre ,los G l'anadíes y los ,Almoha­
des, y se combatió la ciudad mucho tiempo con dife­
rentes máquinas y continuos asallos, y se entró por 
fuerza de armas, y fue el dia de la entrada dia de atroz 
~atanza : en ella murió peleando el héroe de los Cris­
hanos" y los caballeros que le acompañaban que eran 
a~xili3l'es de Aben l\lardenis. Este caudillo y . Su pa-

,"lente Ibraim Aben 'Hensek huyeron con buenos caba­
llos y se libraron de ' la mue~te.Decia Matruc y el 
S~hib Salat que la sangrienta entr~da de esta ciudad ha~ 
bUI sido el año quinientos cincuenta y siete, ' que en-. 
tonces fue aquella hOl'I'ihle matanza eoque murieron 
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el héroe de los Cristianos ' y toda su gente. Dios lo sa­
be. Los Almol'avides viéndose sin esperanza ' de poder­
se mantener en Andalucía se pasar·on á Mayorca donde 
estaban sus caudillos Aben Ganias ,padre y hijo que 
fue su asilo en esta ·ocasion en que nada les quedó en 
España. . . 

t 137 En este -año quinientos cincuenta y dos 
tuvo el rey Abdelmumen tantas quejas de la 

conducta de su vizir Abu Giafal' ben Atía t que Je obli­
gó el deponerJe -porque le . acusaban de haber hech(} 
muchas vejaciones al ' pueblo, ' y ' de que estaba muy ri­
co ; . por esta cal1S~ se suscitó contra él la envidia y .le 
perdió. Mándole el · rey poner en prision ' en -jawal de 
dicho año y le confiscó Sus bienes. (1) Dió el cal'go de 
,'izir que éste tenia á Abdel Selem ben Mllhamad AI­
cumi ; . porque este tenia una hermosa hija con quien 
esta a casado 1 hijo del' rey Cid Abu lIafas, si bien 
no se acabó el concertado casamiento · hasta despu~s 
de la muerte de i\.bu Giafar ben Atía, que era-suegl'o · 

. de C' d .Abu Hafas ~. y Abdelmumen su padre le mandó 
que ¡'cpudiase á la hija de Aben Atia ,- aunque la amaba 
mucho el príncipe; pero hubo de -obedecer á su pesar, 
.y casó con la bija del nuevo vizir Abdelcelem ~ y se di­
ce que éste sabiendo que Aben Atia favorecía las in­
tenciones del príncipe, y le 'mantenia escusándose con 
su padre coninuy buenas' -razones, le dió veneno en·la 
cerradura de unosvel'SOS que le envió, y que Atia res­
pondió á eUos sin sentir novedad, ' escusándose con él 
de las intrigas queJe . atribuía, y que al segundo dia 
murió~ (2) Er~ natural de Camarola en España orie~-

(1) Dicen que ~~ e~ta o~sion Aben Atiaescribió unos \'crSos al 
rey escusando su tratado que intituló Resalet ó carla, y que el rey 
le perdonó j pero no le volvió al empleo ni le dió sus-bienes. 

(2) Dice Alabar que en -el año quinientos cincuenta y cinco •. · o" 
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tal, estuvo de lHogrebi en Sevilla y su tierra en'com­
pañia , de su hermano Yahye' hen Atia seis años, tres 
meses y diez y ocho · di as , y fue vizir quince años, dos 
"!eses y yeinte días: fue excelentl! ingenio para la poe­
Slay muy sabio y político, favorecia en Marruecos á los 
Andaluces, y esto le produjo enemigos. En este tiempo 
mandó el rey 4bdelmumen que se escribiese contra las 
cuestiones :dcl CordohesAbul Hasan Abdelmelic ben 
Ayas. ", I 

11ñ8 ,Venido el año quinientos cincuenta y tres 
fue el movimiento y espedicion contra Ma­

h~?ia que , habian , antes ocupado los Cristianos de Si­
;!ha, por mano de Alhasenhijo de Ali ben Yahye ben 
Iemim el Maan hen Yedis de la familia de Taxfin, y 
la tenia por herencia paterna. Entraronla los Cl'istia­
nos e~emigos de Dios acaudillados del señor de Sicilia ~ 
qlle la combatió hasta apoderarse de eHapor fuerza de 
Q~mas despues del año quinientos cuarenta, y el prín~ 
clpe Alhasen se babia retil'arlo á l\'ledina AlgezaÍl' y allí 

", se babia¡ eswllIecido, y cuando A bdelmumen entró con 
Su hueste en Algezair _ le ' salió á recibir este príncipe 
AlIJasen, _y ' Abdelmumen , pagado de su gentileza y ' de 
su noble ascendencia le casó con una hija suya., y le 
H~vó consigo á Marruecos donde les dió hermosas casas 
y}al'dines, y le llevó consigo para esta espedicion el 
U?o quinientos cincuenta y tres. Escribió á las provin­
CIaS, allegó mucba caballería y gente de á pie innume-
I'ab~e: partió de Medina Sale para ,oriente, y el órden 
y dlsposicion de sus marchas era de- esta-manera. No 
lwincipiaba á marchar sino despues ' de la azala de 
azohbi poco ' antes de salir . el sol, y algo despues de 
l'ayarel alba. Para marchar' se hacia señal al campo 
CO~ Un atambor Sl'ande hecho á propósito redondo; de 
qmDcecodos, de ciel'ta madera muy sonora, de color 
verde ydoI'ado, la señal era tocar tl'es golpes en aquel 

neralife 
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enorme tambor que~e oían ' media jOl'Oada en diase­
reno y sin ait'e,-y tocado en lugar alto ;y Juego todo el 
campQ se poniaen movimiento y comenzaba á marchar 
que todos estaban ya apercibidos. Cada cabila seguia 
su bandera y en la marcha todas iban ' cogidas ,sino la 
de vanguardia quellevaba bandera alta y tendida blan­
ca y azul-con lunas de oro. Las tiendas y pabellones en 
acémilas y camellos, y lo mismo la provision con un 
ejército de pastores que conducian los ganados, bueyes 
y carneros que , iban ' para mantenimiento de las tropas. 
Llego ó tener Abdelmumen en su campo setenta mil 
bombl'es deá pie. Llevaba su ejército dividido encua­
tl"O huestes, las cuales caminaban apartadas, cada una 

, llevaba á la ou'a un día delante, para que no faltase pro­
vision de agua, ni comodidad de lugar, solo camina­
ban , hasta medio dia" y desde la hora de adobar acam­
paban y descansaban pal'a marchar al dia -siguiente á 
la hOl'aya dicha. 'Con este r ento paso tardó Abdelmu­
men desde Sale nasta Tunez seis meses, siendo camino 

. JUl1T n de eten~a dias para gente suelta de á caballo. Cuando 
el rey montaba en su caballo estaban delante de él to­
dos los principales jeques y caudillos de su corte y ejér:" 
cito " los cuales hacian conél.Ia·azala; ' y acabada se 
apartaban. á, cierta distancia guardando el , órden que 
les cOll\'enia. CientQ de es.tos iban delante á buena dis­
tancia en , hermosos c~ballos con jaeces bordados de 
oro con fl'anjas y bOl'lones de excelente labor, con lan­
zas tachonadas de marfil y de plata con banderolas :de 
cilJtas de varios colores. Tambien llevaba Abdelmumcn. 
en sus marchas ell\1ushaf de Otman ben Aran el tercer' 
califa,que habia traído á Córdoba Anasir Abdel'l'amafl; 
III de ,los Ben.Omeyas de Andalucia, 'yle . tenian en Jal 

mezqUIta,grande~e CÓl'dobaen tíempo que ocuparon 
aqllelI~ cmdadloscaudilIos' deL rey ,Abdelmumen, r 
mando que se le tl'ager'an, y gastó en: su adol'no un t~-

.' 
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soro: gual'dábase en una rica · caja de madera preciosa 
aromática cubierta de planchas de oroempedl'adas de 
l:ubíes y de esmeraldas que formaban elegantes labores',. 
y enmedio de cada plancha un rubi labrado en figura 
de uña de caballo y de su misma gl'andeza: lascubier­
tas interiores eran de tela verde de oro y seda sembra­
tIa de rubíes yesmeraldas y.otras piedl'as muy preci~ 
sas de inestimable valor; y todo envuelto en paños de 
oro con bordaduras de perlas y todo género de riqueza 
de los Omeyas, de los Aben Abedes, Aben Iludes AI­
moravides y de la familia de Sanhaga, que todos los 
príncipes se habian esmerado en su ornato. Llevábase 
!a caja en unas andas preciosas, y en · sus cuatro lados 
Iban cuatro banderas, y estas se llevaban delante · del 
rey Abdelmumen y de su hijo Abul Aaras que iba con 
él {, su lado: detras de ellos iban los demas príncipes 
sus hijos sin mezclase . con su hermano mayor: á estos 
seguian · las banderas de todas las tribus en su órden y 
una tl'opa de atabaleros en grandes caballos con-tam­
bores de metal, y los trompeteros -con' sus grandes 
tr~mpas y ana mes y demas música de guerra. Luego ge.; 
gUlan los wálies, alcaides? vizires y ministros, y des-' 
pues toda la demas tropa sin incomodarse ni estrechal'­
se!lnos á Otl'OS~ Luego que llegaba la llora de acampar 
Se repartian en sus estancias con órden y repartimien.:.. 
too muy concertado y ninguno podia salir de su aloja..;;. 
D11eoto sin licencia de sus arrayazes. Asimismo era bien 
concertada la provision del · campo y ningnno sen tia la 
falta de .su casa pues estaban las provisiones necesarias ' 
t~n abundantes como en los zoques de las populosas 
Ciudades. Con este innumerable ejército de Almohades, 
Alayabes y Z~netes corria las tierras de oriente de 
Afrlca; y sojuzgó con ayuda, de Dios la tim'ra de Zaba 
y las. fortalezas de estas regiones humilláodosele mu-

leralífe 
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cllos pueblos reheldes en las comarcas de la antigua 
Cal'lago. 

Antes de Ilegal' á Tunez salió embajatia, de la ciudad: 
los enviados eran los principales de ella, y le pidieron 
seguridad y quc los recibiese bajo su fé y ' amparo. Ab­
delmumen les concedió seguro para ellos, sus muge­
res, hijos y .familia; pero sus bienes dijo que debian 
rcpartirse entre sus tropas. Esta respuesta no satisfizo 
á los de Tunez, y cerraron sus puertas, y la cercó el 
rey Abdelmumen, y estuvo en el cerco ~l'es di as , que 
luego pasó adelante dejando tropas que la mantuvie­
sen cm'cada: levantó su campo y pasó á Cairvan y la 
entró, y tomó tambien la ciudad de Sus a y la de Sa­
fes, y de ella caminó á la rUel'te ciudad" de l\'lehedia. 
Antes de llegar á ella las tropas que tenian cercada la 
ciudad de Tunez apretaron tanto á los vecinos que se 
rindieron con las condiciones puestas por Abdelmu~ 
men, y como le avisasen volvió ~on su ca~alleria, yrsa- ¡: 

queó la ciudad, y juntó fuera de ella t~das las riquezas 
de ' s s moradores que dividió con mucha igualdad en-

, ti'e sus tropas, que · hacian despues feria franca de sus 
despojos y los vendian á sus dueños. Se tomó Medina 
Tunez entl'ado el año quinientos cincuenta y cuatro, y 
mandó el rey fabricar en lo alto de la ciudad una al~a­
zaba de . torres tl'iangulares altas y . hermosas, y entre· la 
alcazaba y la ciudad estaban los maristanes y colegios. 
Acabadas las obras pasó al cérco dé MedinaMahedia que 
presidiaban los ' cl'istianos de ,Sicilia, que tambien eran 

, dueños de ,l\fedina Sifakis .yBona en aquella costa. 
GU3I·daban Ja ciudad de Mahedia tres mil Cristianos, 
y Jacercó Abdelmumen · por mar y tierra, ' y aplicó má­

. quinascontl'u sus muros:,' y truenos así por mar como 
. por la parte del.mediodia . 'y no cesaban los com~ates 
d~ dia 'ni de 'noche. 'PorJa pal'te del mediodía ~e com'" 
batiadcsde no sitio estrecho fortificado con fuerte mn ... 


